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Una lesión puso fin a su carrera.

Claire llegó al pueblo para empezar una nueva vida cuando una lesión puso punto y final a su carrera como bailarina profesional.



Un incendio terminó con la suya.

Jake nació allí, pero ahora está de regreso con la intención de volver a juntar las piezas de su fragmentada existencia después de la peor noche de su vida. 

Cuando el destino los une para construir juntos la carroza para el Desfile Navideño de Pearl Cove, ¿podrán huir de aquello que la magia de la Navidad les tiene deparado? ¿O sucumbirán sin remedio?
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Claire permaneció quieta en medio de la estancia. 

Esta era su vida, lo que la había traído aquí. Y ahora todo estaba a punto de llegar a buen término. Meses de duro trabajo después de un año muy duro. Todo iba a estar bien. 

Tal vez. 

Dejar a su amada Nueva York y llegar hasta este pequeño pueblo de Georgia había sido un acto de fe, sin duda. Sus amigos pensaron que estaba loca. ¿Por qué no podía quedarse allí y comenzar de nuevo? ¿Por qué había perseguido la loca idea de dirigir un estudio de danza en un pueblo costero del que no sabía nada?

Después de todo, podría haber escogido trabajos como profesora de danza en Manhattan o en cualquiera de las áreas circundantes. La conocían allí. Había hecho su carrera allí. Y luego todo había terminado hacía más de un año. 

En este momento, sintió una mezcla de alegría y pena mientras miraba a su alrededor la amplia extensión de pisos de madera maciza flanqueados por espejos alrededor de la habitación. 

Dio unos golpecitos en el suelo, con ganas de elevarse sobre los dedos de los pies y sentir el familiar chasquido en sus articulaciones mientras se empujaba más allá de sus límites. Pero no lo hizo. El médico le había advertido que ir demasiado rápido pondría en peligro su nueva carrera como profesora de baile.

Nunca más bailaría de manera profesional. La idea se le clavó en el pecho, de ahí el motivo de su dolor. 

Una lesión en la rodilla hace más de un año le había arrebatado los años de carrera que le quedaban por delante. El New York City Ballet había sido su objetivo final, y no lo había logrado. 

Por un tiempo, había rechazado la idea de enseñar a los niños. Parecía el peor tipo de fracaso. Pero terminó por aceptarla después de ofrecerse como voluntaria en un campamento de baile para niños en Brooklyn. 

Fue entonces cuando comenzó a ver el baile como una forma de ayudar a los niños y así poder trasladar sus conocimientos artísticos a los demás. Cuando supo, a través de un amigo, que una escuela estaba a la venta en Georgia, la idea de comprarla le intrigó.

El lugar había necesitado algo de trabajo. La antigua dueña, una bailarina profesional, se jubiló y se mudó a Hawai, dejándolo vacío durante tres años. Los lugareños querían una escuela de baile para sus hijos, por lo que tendría un flujo de ingresos inmediato, que ahora necesitaba desesperadamente. La ciudad de Nueva York no era, de ninguna manera, un lugar barato para vivir. 

Todavía no se sentía como en casa en Pearl Cove, incluso después de haber vivido allí unos meses. Había hecho algunos amigos nuevos y le encantaba ver el océano todos los días mientras caminaba hacia el estudio. Pero aún le costaba llamar a aquel lugar su hogar, lo cual incrementaba su ansiedad por abrir la academia pronto. 

El trabajo de renovación había llegado a su fin, lo que significaba que podía abrir sus puertas en solo un par de días. Volver a algún tipo de rutina era algo que esperaba con ansias.

Era mediados de noviembre y la temporada de vacaciones estaba en pleno apogeo. Imaginó que de alguna manera podría aprovechar el poder de la Navidad para que su nuevo estudio se hiciese notar, aunque todavía no sabía cómo. 

Había participado en producciones de danza a gran escala en Broadway, pero su nuevo proyecto tenía el poder de hacerla sentir muchísimo más nerviosa. Ya no tenía a sus viejos amigos a su lado para reforzar su confianza, y comenzar de nuevo había resultado más difícil de lo pensado. 

—¿Te gusta?—, le preguntó su contratista, Robbie. 

Le había hecho una gran oferta por renovar el piso, reemplazar los azulejos del techo manchados y actualizar las tuberías. 

—Se ve hermosa. —Puso sus manos en posición de oración debajo de la barbilla—. Mejor de lo que imaginaba.

—Genial —dijo, con una amplia sonrisa en su rostro. 

Una de las razones por las que le había dado una oportunidad era porque él era un joven emprendedor que luchaba por mantener a su esposa y su bebé de ocho meses. Siempre que pudiera apoyar a una familia que intentara mantenerse unida y tener éxito, lo haría. En realidad, estaba un poco celosa de tener treinta y tantos años y no poseer  una familia propia. 

No tenía ni marido ni perspectivas. Mucho menos un bebé que arrullar que la mantuviera despierta por la noche. 

Su carrera había sido lo primero, a expensas de su vida personal, durante tantos años. 

—Déjame darte el cheque —dijo, dándose cuenta de que Robbie seguía esperando a que le pagaran. Caminó hasta una mesa pequeña que servía como su escritorio y lo tomó—. Aquí tienes. 

—Muchas gracias —dijo, mirando con gratitud el cheque—. Por favor, avíseme si puedo hacer algo más por usted. 

Asintió. 

—Tenlo por seguro.

Robbie se fue, dejándola sola de nuevo en la gran sala. Sonrió al pensar en los pequeños pies que pronto bailarían en ese suelo. Tan bonito como era en ese momento, ella deseaba ver rasguños e imperfecciones, señales de que la felicidad se encontraba allí. 

El estudio de danza Twinkle Toes estaba a punto de convertirse en realidad.

***

Si había una cosa que Jake Evers odiaba, era que las cosas estuvieran fuera de control. Y últimamente, parecía que había muy poco que pudiera controlar. 

Su carrera se había desvanecido. 

En un parpadeo, se había visto catapultado a los noticieros nacionales, y ese era el último lugar en el que hubiera querido estar. 

Le habían llamado héroe. 

Él no era un héroe. 

Los héroes no permitían que muriera gente. 

Se sentó en el borde del muelle y miró hacia el agua. Afortunadamente, su viejo amigo, Clay, era el capitán del ferry y lo había llevado a la isla. Solo necesitaba alejarse. 

La gente tenía buenas intenciones. Incluso su hermana y su marido. Pero no entendían su necesidad de estar solo, de tratar de olvidar. Aunque nunca podría. Escapar de tu propio cerebro era  imposible. 

A veces, anhelaba regresar al día anterior al incendio. Antes de tomar decisiones que no podrían ser desechas. Antes de saber cómo era el infierno en la Tierra.

Se suponía que Boston era su hogar. Lo había sido durante quince años. Había construido su vida allí. Se había casado y divorciado allí. Tenía a su hija, Cassie, allí. Ella tenía ocho años ahora, y era la única razón por la que había continuado adelante. 

Ahora estaba de vuelta en Pearl Cove, viviendo en la habitación de invitados de su hermana, preguntándose qué hacer a continuación. Nunca podría volver a ser un bombero. Eso le había sido arrebatado esa noche, hace meses. Los recuerdos todavía estaban tan frescos, como pesadillas que lo atormentaban durante el día. 

El terapeuta dijo que sufría trastorno de estrés postraumático, pero no le importaba. Mientras pudiera ser un buen padre, lidiaría con las pesadillas. Lidiaría con esos recuerdos. Le servían como castigo, después de todo.

Había crecido aquí, en este hermoso lugar, pero ahora se sentía un extraño. Muchos residentes nuevos habitaban el pueblo, pero todavía había muchas caras que él reconocía. Clay, por ejemplo. La familia Parker. El farmacéutico. El dueño de la panadería. 

Sin embargo, no quería interactuar. No tenía ningún deseo de pasar el rato, beber una cerveza y hablar sobre la vida. Quería esconderse, convertirse en ermitaño. No volver a escuchar la palabra héroe de nuevo.

Y si no fuera por la dulce cara de Cassie, nunca volvería a mostrar la suya al mundo.

***

Claire dio la vuelta a la señal de abierto y retrocedió unos pasos. 

No estaba segura de lo que esperaba. ¿Una estampida de niños pequeños siendo perseguidos por mamás excesivamente cansadas? 

Pero no vino nadie. No inmediatamente, al menos. 

Se sentó en la recepción, con su  manicura recién hecha golpeando contra la superficie de madera. 

Cuando estaba a punto de cerrar para almorzar, apareció una mujer, el sonido de la campanilla de la puerta inundando sus oídos con una bienvenida sensación de alivio. 

—¡Hola! Bienvenida a Twinkle Toes. ¿En qué puedo ayudarte?

—¿Tiene un baño público? —preguntó la mujer con expresión de pánico en su rostro. 

Claire quería decir que no, principalmente porque no tenía un baño público. Pero viendo su gran necesidad, señaló una puerta. 

—Justo ahí.

—Gracias —dijo, corriendo como si estuviera siendo perseguida por un oso. 

Claire apoyó la cabeza en el mostrador. 

—Esto es una pesadilla —susurró para sí misma. 

—¿Perdón?

Otra mujer estaba allí de pie, sin que lo supiera Claire. Estúpida campanilla que funciona mal, pensó, antes de darse cuenta de que estaba en el suelo. Aparentemente ella no la había atado muy fuerte. 

—Oh, lo siento. No la vi —dijo Claire, esbozando su mejor sonrisa—. ¿En qué puedo ayudarla?

—Estoy interesada en inscribir a mi sobrina.

La mujer miró a su alrededor, obviamente notando la falta de clientes.

—Hoy es nuestro primer día —dijo Claire, tratando de no fruncir el ceño.

—Soy Susan Daniels.

—Encantada de conocerte. Claire Thomas.

—No te ofendas, Claire, pero parece que necesitas ayuda para correr la voz. Quiero decir, por mucho que me gustaría que mi sobrina recibiera lecciones individuales, creo que preferirías tener más de un alumno por clase. 

Claire sonrió con tristeza. 

—Me temo que no soy una gran vendedora. Fui un poco ingenua pensando que sólo tendría que poner un letrero y esperar a que aparecieran los estudiantes.

—Bueno, estás de suerte. Trabajo en publicidad.

—¿En serio? Seguramente no pueda pagar lo que cobras —dijo Claire con una sonrisa. 

Susan miró a su alrededor otra vez. La mujer salió del baño, le dio las gracias a Claire y se fue. 

—Quiero que este lugar tenga éxito. Es especial. Yo bailé aquí cuando era niña y me encantaría que mi sobrina tuviera la misma experiencia. ¿Es cierto que eres una gran bailarina profesional? 

—Yo... sí. Lo era. Pero sufrí una lesión hace aproximadamente un año y... 

—Algo oí. No hay muchos secretos por aquí —dijo.

—Ya lo veo. Entonces, ¿qué me recomendarías? 

Susan sonrió. 

—Bueno, lo primero es lo primero. Vamos a registrar a mi pequeña Cassie.     



  *



—¿Jake?

—¿Sí?

—No has respondido a mi pregunta. 

Jake odiaba la terapia. La única razón por la que accedió a hacerlo fue por su hija. Él era todo lo que tenía después de que su madre los hubiera dejado a ambos cuando tenía tres años. Se escapó con el baterista de una banda de tercera clase y nunca regresó. 

—¿Qué me preguntaste de nuevo?

Su terapeuta, el doctor Craig Gardiner, se quitó las gafas y suspiró. 

—¿Qué está pasando hoy contigo?

—Lo mismo que todos los días. Además, tú eres el domador de cerebros. ¿No puedes apagar todos estos pensamientos? 

—¿Domador de cerebros? Eso es nuevo —dijo Gardiner con una risita.

—Ponlo en tus tarjetas de visita. 

Jake se reclinó en el sillón y suspiró, mirando al techo.

— Te pregunté por qué crees que continúas aferrado a la culpa.

Jake se detuvo por unos momentos. 

—Porque merezco sentirme culpable. 

—¿Por qué?

—Murieron en mi turno. 

—No eras el único que estaba allí, Jake. Todo tu equipo se encontraba en el lugar también. 

—Hice una promesa. 

—El fuego fue más fuerte que tú, Jake. ¿Por qué no puedes aceptar que salvar la vida de esa pequeña niña fue heroico? 

Lo miró enojado. 

—Le dije que no usara esa palabra. Ese fue nuestro trato. 

—Lo siento. Pero, Jake, necesito que profundices más. Necesito entender por qué te molesta tanto esa palabra. 

Jake se sentó en su silla y se inclinó hacia delante. 

—Porque no lo merezco. 

—¿Por qué te aferras a la culpa? —repitió el doctor Gardiner. 

Jake se inclinó. 

—¿Por qué crees que me aferro a eso, doc? —preguntó en un susurro—. Tiene un propósito.

—¿Y cuál es ese propósito? —preguntó, inclinándose hacia atrás y cruzando las piernas—. Dímelo. 

—¿Sabes cuánto estoy pagando por hora? ¿No deberías decírmelo tú? 

—¿Por qué te cierras tanto, Jake?

Este tipo era frustrante. Jake no podía hacer nada para irritarlo, y eso lo ponía de los nervios. Ahí estaba el loquero, tan tranquilo y fresco, con su chaleco de punto y sus gafas redondas. 

—No creo que esto esté funcionando —dijo Jake, comenzando a ponerse de pie. 

—Está bien, podemos dar por terminada la sesión, pero solo si contestas una pregunta. Honestamente. 

Jake puso los ojos en blanco y volvió a sentarse. 

—Bien, voy a seguirle el juego. Pero solo porque mi hija no sale de la escuela hasta dentro de cuarenta minutos y realmente no quiero esperar ahí fuera—. 

Gardiner sonrió. 

—Quiero que pienses en esto, Jake. Y date cuenta de que estoy tratando de ayudarte, ¿de acuerdo? 

—Bien. 

—Cierra los ojos. 

—¿Por qué? 

—Porque quiero que viajes a tu interior. Que profundices dentro de ti.

—Doc, ya estoy dentro de mí. 

—Jake...

—Vale. 

Jake cerró los ojos.

—Está bien. Aquí está la pregunta. Si pudieras regresar y no hacer esa promesa, pero eso significara que la pequeña Emmy hubiera muerto con su familia, ¿cómo te sentirías? 

Jake gruñó. 

—Esa es una pregunta tonta. 

—Jake, por favor. 

—Habría hecho la promesa otra vez.

—¿Así que valió la pena? 

—Sí. Absolutamente. 

Jake continuó manteniendo los ojos cerrados. Estaba ayudando, pero nunca lo admitiría ante el médico. 

—¿Salvarla fue algo bueno? 

—Sí. 

—Y cuando la gente hace cosas buenas, ¿no se merecen elogios? 

—Por supuesto... — dijo sin pensarlo. 

Sus ojos se abrieron de golpe. Gardiner lo miró fijamente. 

—Entonces, ¿por qué no mereces un elogio, Jake?

Jake se quedó en silencio por un momento. El tipo era bueno. 

—No lo sé. 

—¿Por qué te estás castigando a ti mismo?

—No lo sé. 

—¿Pero estás de acuerdo en que te estás castigando a ti mismo? 

—No lo sé. 

—Jake, vamos.

Miró al terapeuta. 

—Honestamente, no sé por qué hago esto, Doc. Yo era un buen bombero, ¿sabes? Iba a trabajar todos los días y salvaba vidas. Ya fuera rescatando a un perro del río o apagando un incendio en la cocina, me enorgullecía de mi trabajo. Pero esa noche... 

—¿Qué hay de esa noche? 

—Le hice una promesa a esa niña. Le dije que volvería y salvaría a sus papás. Se lo prometí. Y fracasé. 

—Jake, toda la casa se derrumbó. Lo que hiciste fue un milagro. La sacaste y el mundo entero te aplaudió. Estuviste en todos los noticieros. ¿Cómo te sentiste en ese momento?

—Mal.

—¿Por qué? 

—Porque esa niña había perdido a toda su familia y había gente que me elogiaba por haberla salvado. ¿Qué pasará el día que, cuando sea mayor, mire hacia atrás y vea que lo que realmente hice fue fallarle? 

—¿Puedo dejar al terapeuta a un lado por un momento? —preguntó Gardiner. 

Jake asintió. 

—De hombre a hombre, lo que hizo fue lo que cualquier persona espera poder hacer en un momento de crisis; salvar una vida. Marcar la diferencia. Pero no siempre podemos elegir esa diferencia. Soy un hombre de fe y creo que su vida servirá para un bien mayor. No era su momento. Usted intervino y eso le dio la oportunidad de, posiblemente, cambiar el mundo. Eso, mi amigo, es heroico. 

Jake miró hacia abajo, sin molestarse por la palabra por primera vez. Todavía le hacía sentir incómodo pero no tan enojado.

—Cuando la gente te llama héroe, no es porque piensen que eres perfecto. Es porque ellos saben que dio un paso adelante cuando más importaba. Arriesgaste tu vida por otro ser humano, Jake. Pero no eres invencible —.

—Pero miré sus ojitos y le dije que sacaría a sus padres. Y no pude... —dijo Jake, comenzando a romperse. Apretó la mandíbula para no llorar —No pudiste, Jake. Pero eso no te hace menos heroico. O humano. 

Jake tragó saliva y se recompuso. 

—Me gustaría poder perdonarme a mí mismo. 

—Con el tiempo, creo que lo harás. Pero tienes que estar abierto a ello. 

Se preguntó si alguna vez sería capaz de mirar hacia atrás a esa noche y ver lo bueno que hizo. Por ahora tendría que estar bien con las cosas tal y como estaban. Su hija dependía de él, y no podía permitirse decepcionar a otra niña.  
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Claire se sentó en una pequeña mesa en el muelle, esperando que comenzara el Festival de la Cosecha. Los coches ya se alineaban en las calles mientras los asistentes al festival caminaban por las pintorescas calles de Pearl Cove. 

La ciudad se iba haciendo un hueco en su interior poco a poco. Desde que conoció a Susan había pensado en nuevas formas de obtener más estudiantes. Dos de sus clases ya estaban llenas, incluida la de la sobrina de Susan. Pero necesitaba más estudiantes para que el estudio fuera un éxito. Las clases darían pronto su comienzo, y lo último que quería era ver las aulas medio vacías. 

Cuando Susan le dijo que podía conseguir una mesa en el festival, había aprovechado la oportunidad. Después de todo, ¿qué mejor lugar para comercializar su negocio que un concurrido muelle con un montón de padres e hijos? 

Tenía un gran cuenco de dulces, manzanas acarameladas y un montón de camisetas de Twinkle Toes para los niños que se inscribieron en las clases. También tenía pases gratuitos para probar una clase, y esperaba entregar docenas de ellos antes de que terminara el día.

El clima todavía estaba templado, lo que era agradable en comparación con las temperaturas que solía haber en la ciudad de Nueva York en esa época del año. Aunque extrañaba el aire fresco y las bulliciosas calles de la ciudad a veces, empezaba a disfrutar de la vida en el pueblo y la brisa constante del océano. 

A medida que la gente comenzaba a llegar a la zona, su ritmo cardíaco se aceleró un poco. Contaba con su nuevo negocio para tener éxito y hoy podría ser el punto de inflexión. 

—¿Puedo coger una manzana? —preguntó una niña mientras corría hacia su mesa. 

Claire sonrió y asintió. 

—¡Por supuesto! ¿Te gusta bailar? 

La niña, que probablemente tenía unos seis años, giró en círculo y se rió. 

—¡Me encanta bailar! 

Claire podía ver a la madre parada a pocos metros de distancia, charlando con otra mujer.

—Dale a tu mami esta tarjeta. Puedes venir a bailar conmigo un día. ¿Qué te parece?

La niña sonrió ampliamente. 

—¡Yay!

Corrió, agarrando la tarjeta en una mano y la manzana en la otra. La madre miró a Claire y la saludó con la mano. 

Una menos, faltan cien, pensó. 

—¡Papá, vamos! ¡Quiero ir a ver a la bailarina! —escuchó decir en voz alta a una niña mientras esta intentaba arrastrar a su padre. 

Claire se paró a observarlo. Le resultaba familiar, pero no lograba ubicarlo. Tal vez lo había visto en la ciudad o en el mercado. 

—¡Hola! ¿Cómo te llamas? —preguntó Claire mientras la niña corría hacia la mesa y tomaba un caramelo.

—Cassie —dijo, desenvolviendo el dulce.

—Oye, no preguntaste si podrías comer eso, Cass —dijo su padre, apretando su hombro.

—Oh. Lo siento.

—Está bien. Para eso está ahí. 

No pudo evitar mirar al hombre. Principalmente porque era muy guapo, en una forma robusta. Alto, ancho de hombros, pelo grueso, gran mandíbula. Reunía todos los factores que lo convertirían en un modelo perfecto de portada de novela romántica. 

—Claire Thomas —dijo ella, levantándose y extendiendo la mano para estrecharle la mano. 

Era cálido, firme y fuerte. 

—Jake Evers —dijo, con el rostro serio. 

Se detuvo un momento, como si esperara algo, y luego su rostro se suavizó como si estuviera aliviado. Su nombre le resultaba familiar, pero no estaba segura, así que no mencionó ni preguntó en dónde podrían haberse conocido. 

—Entonces, ¿estás pensando en tomar clases de baile?

—Ya está inscrita, en realidad. Mi hermana es Susan. 

—¡Oh, eso es genial! 

—Ni siquiera me preguntó, pero Cass quiere ser bailarina así que dije que sí. 

El tipo parecía una nuez difícil de romper. Todo seriedad, cero sonrisas. Pero su acento sureño la estaba haciendo estremecer. 

—Bueno, vamos a divertirnos un montón, Cassie. ¿Te gustaría una camisa? 

Los ojos de Cassie se iluminaron y una sonrisa se extendió por su rostro. 

—¡Sí, por favor!— 

—Aquí tienes. Esta te debería ir bien. 

La niña levantó la camisa rosa y se la mostró a su padre.

—Es muy bonita, Cass —dijo con una sonrisa. 

La niña se dirigió a la siguiente mesa para probar algunos de los pasteles que se vendían. 

—Parece una gran niña —dijo Claire. 

Jake se volvió y sonrió. 

—Lo es. Así que, ¿eres nueva en Pearl Cove? 

—Sí. He vivido al norte toda mi vida. Más recientemente, en Nueva York.

—Wow, este lugar está muy lejos de la Gran Manzana.

—¿Qué hay de ti? 

—Oh, soy originario de Pearl Cove. 

—¿Has estado aquí toda tu vida? 

—Nah. Viví en Boston durante quince años más o menos. Me acabo de mudar recientemente. 

—Así que tu hija nació en el norte, ¿eh? —dijo con una sonrisa—. Eso debe ser bastante molesto para un tipo sureño como tú. 

—Sí, trato de no pensar en eso —dijo, riéndose. 

Se veía bien cuando se reía, pensó. 

—Bueno, mejor me muevo antes de que Cassie me deje atrás. Encantado de conocerte.

—Igualmente. ¿Nos vemos cuando empiecen las clases la próxima semana? 

Su tía probablemente la llevará la mayor parte del tiempo, pero estoy seguro de que voy a aparecer de vez en cuando.

— Oh. Genial. Bueno, nos vemos. 

Lo vio alejarse y, por alguna razón, quiso que se diera la vuelta y siguiera hablando con ella. Pero él desapareció entre la multitud, y ella se vio obligada a volver al trabajo.   



  *



Jake estaba en el mostrador de Jolt, la única cafetería local en Pearl Cove. No había estado aquí antes, a pesar de que había regresado a la ciudad hacía semanas. Pero el café era imprescindible esa mañana. Cassie se había despertado tarde, había perdido el autobús y se había visto obligado a llevarla a la escuela. 

No era que él no quisiera llevarla. Lo que no quería era ver a la gente. Simplemente no estaba de humor para socializar en esos días. La gente o lo elogiaba por ser un héroe o lo compadecía por lo que había pasado. 

No le gustaba ninguno de los dos enfoques. 

—¿Puedo ayudarlo? —preguntó una mujer pelirroja desde detrás del mostrador. 

Tenía una sonrisa grande y brillante, pero un claro acento del norte que parecía fuera de lugar en el pequeño pueblo de Georgia. 

—Solo tomaré un café negro, por favor. Para llevar —dijo, deslizando un billete de cinco dólares en el mostrador. Lo vertió en una taza para llevar y se la dio. 

—¿Eres nuevo en la ciudad?

¿Estaba coqueteando con él? 

—En realidad no. Crecí aquí. Acabo de regresar después de quince años fuera. 

—¡Pues bienvenido a casa y bienvenido a Jolt! 

Ella le sonrió de nuevo. Tal vez estaba coqueteando. Había pasado un tiempo desde la última vez que prestó atención a ese tipo de cosas. Estaba un poco oxidado. 

—No estarás tratando de robarme a mi dama, ¿verdad? —dijo un hombre detrás de él. 

Jake se quedó quieto por un momento, preocupado de que cuando se diera la vuelta se topara frente a algún tipo grande y corpulento. 

En su lugar, se encontró a su viejo amigo, Jackson Parker. 

—¡Maldita sea, ha pasado mucho tiempo! —dijo, realmente feliz de ver a Jackson. 

No se habían visto desde que se había ido de allí hace tantos años. Jackson lo abrazó y se echó a reír. 

—¡Te ves viejo, amigo!

—Sí, lo mismo digo —dijo Jake con una sonrisa. 

Por un momento, regresó a sus viejos días de escuela secundaria, cuando se lanzaban pullas verbales durante sus numerosos juegos de voleibol en la playa. 

—Escuché que habías regresado. Me alegro de verte fuera de casa. Así que, conociste a mi hermosa Rebecca, ¿eh? —dijo, caminando alrededor del mostrador y poniendo su brazo en torno a ella. 

Le dio un beso en la cabeza cuando Rebecca lo miró con adoración en sus ojos. 

Jake quería eso. Quería una esposa, más hijos, la casa con la cerca blanca. Era hombre de una mujer, aunque muchas personas habían asumido que era un ligón a lo largo de los años. 

Había salido mucho en Boston, pero solo porque no podía encontrar a la persona adecuada. Empezaba a preguntarse si existía. 

—No oficialmente. Encantado de conocerte, Rebecca. 

Ella sonrió y extendió la mano para estrechar la suya. 

—Estoy encantada de conocerte también. Jackson me ha contado algunas historias...

—Mejor no sigamos por ahí —dijo Jake con una risita—. Éramos un poco salvajes en aquellos días. 

—Oye, no fui yo quien hizo rodar el neumático de camión cuesta abajo y derribó la casetaa de Mister Briggs —dijo Jackson, sacudiendo la cabeza. 

—No, pero lograste incendiar el bosque detrás de la ferretería. 

—¡Mi mamá casi me mata por eso! 

—¿Cómo está Adele? 

—Genial. Se casó hace poco y está viajando por el país con su nuevo esposo. 

—Por favor, salúdala de mi parte.

—Regresará para Navidad. ¿Supongo que estarás aquí para decírselo tú mismo? 

—Tal vez. Todavía no sé cuáles son mis planes. 

La cara de Jackson se puso seria. 

—Escuché lo que pasó. Siento mucho por lo que tuviste que pasar. 

Ahí estaba. La piedad. Ugh. 

—Gracias. Escucha, tengo que hacer algunos recados, así que es mejor que me vaya. Un día de estos tenemos que ponernos al día. 

—Te tomo la palabra —dijo Jackson, agitando la mano desde detrás del mostrador.
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Claire estaba muy orgullosa de sí misma. El día de la inauguración era mañana y había logrado decorar el estudio, iniciar su programa de contabilidad y planificar la primera semana de clases. También había contratado a una asistente para la recepción, alguien que se encargaría del papeleo de los estudiantes y procesaría los pagos al contado. Solo trabajaría media jornada, pero cualquier ayuda era buena. 

Se trataba de una estudiante universitaria que buscaba dinero extra. Sadie era una buena chica y estaba dispuesta a aceptar el salario que Claire le estaba ofreciendo. 

Finalmente, sintió que todo estaba encajando en su lugar. Tal vez las cosas funcionaran después de todo. Pero entonces oyó un ruido. Uno bastante fuerte. 

Mientras recorría el lugar, tratando frenéticamente de averiguar qué era, vio agua saliendo de debajo del mueble del baño. 

—¡Oh, Dios mío! —gritó mientras corría hacia la cocina y tomaba un rollo de toallas de papel—. Esto no puede estar pasando.

Cuando cruzó de nuevo el vestíbulo, vio al padre de Cassie de pie en la ventana, que le dedicaba una mirada burlona. Señaló la puerta, así que ella rápidamente la abrió y corrió de vuelta al baño. 

—¿Estás bien? —preguntó mientras la seguía por el pasillo. 

—¡No! Mañana es el día de apertura y ahora está saliendo agua...

La siguió al baño y se agachó. 

—Déjame echar un vistazo.

Se echó hacia atrás cuando él abrió el gabinete y miró dentro. 

—¿Tienes una linterna?

—Claro. En mi llavero. 

Corrió de vuelta al frente y tomó sus llaves de detrás del mostrador.

—¿Esto es todo lo que tienes? —preguntó.

—Sí. 

Jake suspiró y señaló el pequeño rayo de luz debajo del mostrador. 

—Parece que tienes una tubería rota. 

—Tendré que llamar a mi contratista y ver cuándo puede venir aquí... 

—Puedo arreglarlo.

—¿Es fontanero? 

Se puso de pie. 

—No. Pero he arreglado muchas cañerías en mi vida, y esto no debería ser demasiado complicado.

— Sin ofender, pero tal vez debería ser un profesional quien se encargara de esto. 

Una sonrisa se dibujó en sus labios. 

—¿Y su contratista es también fontanero profesional?

—Bueno, no. 

—Parece que no hizo un gran trabajo si ya tienes una fuga, pero oye, siéntete libre de llamar al profesional —dijo mientras caminaba hacia el frente.  

—Bueno. Lo siento. Estoy un poco estresada —dijo ella, siguiéndole—. Puedes arreglarlo.

Jake se dio la vuelta y rió. 

—Oh, ¿puedo? Gracias, pero no gracias. 

—¿Por qué estás siendo tan idiota? 

—¿Realmente crees que es sabio llamar imbécil al padre de uno de tus alumnos? 

Claire se pasó las manos por la cara y gimió. 

—¿Quieres ayudarme o no? 

—No. 

Con eso, Jake salió por la puerta y bajó la acera sin mirar atrás. 

—Cretino —dijo en voz baja antes de marcar el número de Robbie.
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Claire estaba en la ferretería, mirando la pared de piezas de fontanería y sintió ganas de llorar. Después de llamar a Robbie y descubrir que inesperadamente estaba fuera de la ciudad por una emergencia familiar, se vio obligada a ir a la ferretería para intentar resolverlo ella misma. 

—¿Puedo ayudarla? —le preguntó un adolescente. 

Llevaba un delantal rojo, y ella sintió como si hubiese sido transportada en el tiempo hasta los años 50, aunque por aquel entonces no siquiera había nacido. 

—Bueno, tengo una tubería rota debajo del lavabo del baño en mi estudio de baile. 

—Está bien, ¿qué tamaño necesita?

—Um...

—¿Tubería de PVC o cobre?

—En realidad no recuerdo...

—¿Es una tubería rota o solo una grieta? ¿O tal vez las articulaciones no están selladas correctamente? 

Sintió que iba tener una crisis nerviosa. 

—Oye, Rusty. Yo me hago cargo.

Claire se dio la vuelta para ver a Jake allí de pie, con una sonrisa de complicidad en su rostro. 

—Pensé que ibas a llamar a tu contratista.

—No seas tan engreído. Lo llamé. 

Jake miró a su alrededor y luego a ella. 

—¿Es un contratista invisible? 

—Está fuera de la ciudad. 

—Ah, ya veo. 

—No necesito tu ayuda. 

—¿De qué me suena eso?

—¿Me seguiste aquí? ¿O algo? 

Levantó una bolsa de tornillos al azar. 

—En realidad no. Estoy trabajando en la casa de mi hermana. Se quedó sin tornillos.

—Oh. Bueno, necesito volver a mirar estas... cosas. 

Se volvió y miró a la pared de nuevo.

—Claire, ¿tienes alguna idea de lo que estás buscando? 

Ella agachó la cabeza y suspiró. 

—No. 

Jake se rió. 

—Déjame ayudarte, ¿vale? 

Ella lo miró. 

—Pensé que no querías ayudarme.

—Bueno, mi hija comienza sus clases mañana y no quiero que se ahogue en tu baño. 

Claire sonrió. 

—Gracias. Realmente lo aprecio.

—No me lo agradezcas todavía. No he arreglado nada.
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—¿Puedes pasarme de nuevo la llave? —preguntó, con la cabeza dentro del gabinete. 

Ella lo hizo y continuó su trabajo. No era un arreglo complicado, pero lo estaba haciendo más difícil solo por diversión. 

En realidad, casi estaba disfrutando de su compañía. Claire era una buena mujer, pero también resultaba atractiva a los ojos. Con un cuerpo de verdadera bailarina y un hermoso cabello oscuro recogido en un moño desordenado, le costaba mucho no mirarla. 

—¿Cómo te va ahí abajo? —preguntó ella, asomando la cabeza en el gabinete un poco. 

—Mejor si no estuvieras bloqueando la luz —dijo, señalando la pequeña lámpara de trabajo que había comprado en la ferretería.

—Oh, lo siento. 

Ella se levantó, pero todavía podía verla allí de pie, con las manos en las caderas. 

—Sabes, eres un poco exigente. 

Claire se rió. 

—Gajes del oficio. 

Jake se deslizó fuera del gabinete y se sentó en el suelo mirándola. 

—¿Oh si? ¿Cuál era? 

—Bailarina profesional.

—Bueno, eso lo explica —dijo, pensando en lo perfectas que se veían sus piernas con los ajustados pantalones de spandex que llevaba puestos. 

—¿Explica qué?

Jake se congeló por un momento. 

—Por qué eres tan disciplinada. 

—Sí, probablemente. 

Agradecido de haberse sacado de esa situación potencialmente embarazosa, se puso de pie.

—Veamos si funciona —dijo, abriendo el grifo del agua. 

Ambos esperaron a ver qué pasaba. Entonces, cuando él se inclinó para revisar la tubería, ella se inclinó al mismo tiempo, haciendo que sus frentes colisionaran. 

—Ouch —dijo, frotándosela. 

Él también lo hizo. 

—Sí, gracias por el golpe en la cabeza. 

—Tengo una personalidad tipo A, supongo. 

—¿Crees? 

Cerraron el grifo y volvieron al vestíbulo. 

—Quiero agradecerte que hayas arreglado la tubería.

—No hay problema. Quiero que este lugar sea un éxito porque mi hija lo necesita.

—Eres un gran padre. 

Su corazón se hinchó un poco cuando le dijo eso. Pero ella no lo conocía de verdad. No sabía lo duros que habían sido los últimos meses para él y Cassie. Cómo le costaba levantarse de la cama por las mañanas. Cómo a veces le gritaba a su hija por las cosas más tontas. Cómo se sintió como un gran fracaso como padre porque simplemente no era capaz de manejar sus emociones. 

—Gracias. Bueno, supongo que te veré mañana. 

—Nos vemos mañana. 

Mientras Jake caminaba hacia la puerta, se sintió atraído hacia ella por alguna razón. Como si quisiera quedarse. Arreglar más cosas. Tener más conversaciones. 

—¿Eh, Claire?

—¿Sí?

—¿Tienes hambre?
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¿Aquello era una cita? Se sentía como una cita. ¿Pero realmente lo era? 

Se había realizado a sí misma estas preguntas una docena de veces desde que habían llegado al pequeño restaurante en el puerto. 

—Este lugar es fantástico. Vine aquí la primera vez que regresé y comí el mejor camarón frito —dijo Jake mientras miraba el menú.

—Tendré que probarlo —dijo ella, sosteniendo su menú pero sin dejar de mirarlo a él. 

Era tan guapo… Pero había algo sobre él. Algo triste o enojado o quizá ambos. Algo escondido. 

—¿Puedo anotar su pedido?— preguntó la joven camarera. 

—Sí, tomaré la cesta de camarones fritos y un té helado —dijo Claire, entregándole el menú. 

—Lo mismo para mí. Excepto por la bebida. Yo quiero té dulce —dijo Jake, lanzándole una sonrisa torcida. 

Tenía hoyuelos. Oh Dios mío. Hoyuelos. 

—Té dulce, ¿eh?

—¿Es que existe otra clase de té? 

—Supongo que no si eres un sureño —dijo con una sonrisa. 

—Deberías intentarlo alguna vez. 

—Lo hice. Y se me subió a la cabeza. 

Jake se rió entre dientes. 

—¿Y el problema es? 

—Entonces, dime, ¿qué hiciste en Boston?

Su rostro cambió. La sonrisa desapareció y miró hacia el océano. 

—Trabajé como bombero. 

—Oh, qué interesante. ¿Te gustó? 

Se quedó pensativo durante un momento. 

—Me encantó. 

—¿Entonces por qué te fuiste?

Una vez más se quedó en silencio antes de responder. 

—Quería que mi hija conociera a mi hermana. Es toda la familia que nos queda. 

—¿Estás trabajando en el departamento de bomberos de aquí? 

La camarera puso sus bebidas en la mesa y Claire tomó un sorbo de la suya. 

—No. Me estoy tomando un descanso.

—Oh. ¿Por las vacaciones y todo eso? 

—Sí, claro, las vacaciones. 

—Me encanta esta época del año. ¡La Navidad es mi fiesta favorita! 

—¿Por qué? 

—Por muchas cosas. La gente pasando tiempo juntos. El olor a canela en el aire. Las luces y las canciones navideñas. Todo. 

—Entonces, ¿te quedarás aquí por Navidad? 

Ella sonrió con tristeza. 

—Sí. Desafortunadamente, no podré volver a casa para ver a mi familia este año. Están desperdigados por todo el país, pero todos se reúnen en la casa de mi hermano en Utah. 

—¿Y no puedes ir? 

—No. Tengo mucho que hacer aquí con la apertura del estudio y todo eso. Estaré triste, pero algunas cosas no pueden cambiarse. 

Se quedó perdido en sus pensamientos por un momento. 

—Muy cierto. Mi hermana me dijo que sufriste una lesión.

—Sí. Estaba en la cima de mi carrera. De hecho, me habían invitado a una audición para el New York Ballet. 

Parecía impresionado. 

—Wow eso es genial. ¿Solo te dedicas al ballet?

—¿Solo?

—No quise decirlo de esa manera —dijo, haciendo rodar los ojos.

—No, en realidad hago varios tipos de baile. Ha sido mi pasión desde los dos años. El ballet ha sido mi carrera, pero también sé contemporáneo y algo de jazz. E incluso un poco de baile de salón.

—No soy un gran bailarín. Demasiado grande y voluminoso, supongo —dijo con una sonrisa. 

Hoyuelos de nuevo. Maldita sea. Y él era grande y musculoso, como la mayoría de los bomberos. 

—¿Echas de menos actuar?

—Todos los días. ¿Echas de menos ser un bombero? 

—Todos los días. 

—Bueno, al menos puedes retomarlo, a diferencia de mí. 

Murmuró algo en voz baja. 

—¿Decías? 

—¿Qué tipo de lesión tienes?

—Rodilla. 

—¿Y no pudiste rehabilitarla?

—No lo suficiente como para ser profesional otra vez. Simplemente nunca volvió a ser la misma. Así que me arriesgué y me mudé a Pearl Cove para encargarme del estudio de danza.

—Esto debe haber sido un choque cultural.

Ella se rió. 

—Al principio. Pero poco a poco empiezo a sentir cierta sensación de hogar. Sobre todo es difícil acostumbrarse a la tranquilidad y al hecho de que todos me sonríen y me saludan. Los neoyorquinos no están acostumbrados a ninguna de esas cosas.

—Sí, Boston también fue diferente. Regresar a casa ha sido un ajuste. Pero a Cassie le encanta estar aquí. Realmente le gusta su escuela, y ya ha hecho buenos amigos.

—Eso es genial.

—¿Así que no tienes hijos? —preguntó mientras la camarera traía su comida.

—No. Todavía no. 

—¿Casada?

—No.

—¿Comprometida? 

—No.

—¿Citas? 

—No —dijo ella, riendo—. ¡Como puedes ver, estoy que lo arraso!

—Bueno, tienes mucho tiempo. 

Tomó un bocado de su comida y sonrió. 

—No estabas bromeando sobre los camarones. ¡Son increíbles! 

—Me alegra que te guste. 

Él le sonrió, y por primera vez se veía realmente feliz. Se preguntó cuál era su historia y, al mismo tiempo, no estaba segura de querer saberlo.
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—Y uno y dos y tres y cuatro...

Claire cantó a la clase de niñas pequeñas, cada una vestida con un leotardo rosa y medias blancas, al igual que a su edad. 

Enseñar danza danza de estas niñas era una bendición, y ella ni siquiera lo había notado hasta después de la primera clase. Fue tan bueno estar de vuelta en su elemento; escuchar la música y contar los pasos. 

No tenían un nivel profesional, ni mucho menos, pero Cassie le gustaba especialmente. Era una buena bailarina y debía admitir que su padre era muy agradable a la vista. 

Desde su almuerzo, no lo había vuelto a ver. Susan había llevado a Cassie a sus primeras clases, y cada vez Claire estiraba el cuello en dirección a la calla para ver si Jake había ido, pero nunca estaba allí. Y ella no podía cometer la estupidez de preguntar por él como si fuera una especie de chica de secundaria enamorada.

—¡Estupenda clase, señoritas! —gritó mientras las dejaba marchar. 

Cassie corrió por el vestíbulo, directamente a los brazos de su padre. Estaba de pie, con aspecto de estar hecho polvo, y pese a todo la respiración de Claire la abandonó por un momento. 

—Hey —dijo, ese acento sureño causando que todos los pequeños pelos de su cuerpo se pusieran firmes, prestando atención. 

—Hey —dijo ella, tratando de no mirar a sus pies como lo hacía cuando los chicos hablaban con ella cuando era niña.

—Señorita Claire, ¿qué va a hacer en Acción de Gracias? —preguntó Cassie mientras seguía saltando. 

Los niños tenían mucha energía y no dudaban a la hora de hacer uso de ella. 

—Bueno, estoy planeando un día tranquilo en casa, inventando nuevos bailes para vosotras y comiendo una buena olla de sopa de pollo con fideos. 

Cassie dejó de saltar y la miró con la boca abierta. 

—¿Estás bromeando?

—No, no estoy bromeando —dijo Claire con una risa. 

—¡Pero tienes que comer pavo! ¿A menos que seas una veterana? —dijo, rodando los ojos hacia la parte posterior de su cabeza.

—Cariño, se dice vegetariana, no veterana —dijo Jake en voz baja. —Un veterano es aquel que ha servido en el ejército. 

—¿Comes pavo? 

—Sí —dijo Claire, mirando a Jake. 

Se dio cuenta de que él evitaba el contacto visual. 

—¿Te gusta el pastel? ¿Y relleno? 

—¿No le gustan a todos? —preguntó Claire, acariciando el pelo de Cassie.

—¡Entonces tienes que venir a nuestra casa para el Día de Acción de Gracias! ¿Puede, papá?

—Bueno, yo uh... —Jake tartamudeó.

—No pasa nada. Estoy perfectamente bien con el día agradable y tranquilo que he planeado. Pero gracias por invitarme, Cassie. Fue muy amable de tu parte.

—Ven —dijo Jake, finalmente mirándola.

—¿Qué? 

—Ven a comer con nosotros. No deberías estar sola en Acción de Gracias. Quiero decir, soy solo yo, Susan, su esposo y Cass, así que no será nada del otro mundo. Pero, es mejor que la sopa y el trabajo.

—¿Estás seguro? No quiero entrometerme... 

Jake le tocó la parte superior del brazo, enviando escalofríos a todo su cuerpo. 

—Estoy seguro. 

Tal vez tendría mucho más por lo que estar agradecida por este año. Al menos, esperaba que sí.
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Jake se paró en el porche delantero de la casa de su hermana y miró hacia la calle. Se suponía que ella estaría allí en cualquier momento, y se sentía nervioso. Algo sobre esa mujer lo hacía sentir cómodo e incómodo al mismo tiempo. 

No quería que le gustara. No quería complicaciones en su vida. Cassie era todo lo que tenía, y asegurarse de que estuviera segura y feliz era su único objetivo. Era la razón por la que había elegido dejar Boston en primer lugar. 

Todos los días eran un recordatorio constante de cómo había fallado a esas personas, y para colmo los medios de comunicación de todo el país estaban constantemente en su jardín tratando de conseguir una entrevista. Tratando de conseguir buenas historias sobre su heroísmo. Tratando de llenar el tiempo en sus noticieros mientras él intentaba sobrevivir y cuidar a su hija.

Cassie no había sido feliz con la idea de mudarse. Al menos al principio. Pero no le había costado mucho adaptarse. Le encantaba Pearl Cove y conocer a su tía Susan. Y, para ser honesto, a Jake le encantaba tener algo de respaldo para cuidar de su hija mientras trataba de averiguar qué hacer a continuación. 

Se sentía como un vago perezoso en ese momento. Había trabajado toda su vida. Desde la empacadora de comestibles hasta su carrera como bombero, nunca había dejado de trabajar... hasta ahora. 

La mayoría de los días se sentía a la deriva en un océano de incertidumbre. Había perdido su carrera y ya no se sentía digno de trabajar codo a codo con sus hermanos bomberos. Echaba de menos hacer algo. Marcar la diferencia. Tener ingresos.

Había días en que veía a su hermana mirarlo con algo parecido a la compasión. Se suponía que los hermanos mayores eran infalibles, pero en ese momento se sentía lleno de fallas. 

Así que la idea de que estaba disfrutando pasar el tiempo con Claire le resultaba aterradora. No quería arrastrar a otra persona al agujero oscuro en el que vivía a menudo. Pero Cassie la había invitado. ¿Qué iba a hacer? 

La amabilidad del sur requería que la invitara, ¿verdad? 

Tal vez se estaba engañando a sí mismo. La mujer era una diosa. Curvas en todos los sitios adecuados. Una sonrisa que iluminaría la ciudad mejor que todas las luces de Navidad juntas. Un corazón de oro. Todo lo que un hombre querría. Pero él no merecía la felicidad. Había traído dolor a la gente y no le haría eso a ella. 

—¡Feliz día de Acción de Gracias! —dijo Claire mientras caminaba por la acera. 

Él ni siquiera la había visto, tan perdido estaba en sus pensamientos.

—Feliz día de acción de gracias. Me alegro de que pudieras venir —dijo, tomando la cazuela envuelta de sus manos.

—Esta es la famosa cazuela de pollo de mi madre.

—Suena realmente bien.

—Es celestial. No soy muy buena cocinera, pero conozco la receta de memoria. 

Ella le sonrió y sintió la repentina necesidad de dejar caer la cazuela y abrazarla. ¿Qué demonios le estaba pasando? 

—Bueno, eh, vamos adentro. Hoy hace un poco de frío.

Lo siguió dentro de la pequeña casa de campo de su hermana con vista al océano. Resultó que era un lugar hermoso, no lejos de la casa de Jackson. Addys Inn, donde Clay vivía con Addison Parker y su hija, estaba en la misma calle. Casi todo estaba a poca distancia a pie en Pearl Cove.

—¡Hola, Claire! ¡Feliz Día de Acción de Gracias! —dijo Susan mientras aparecía por la esquina. Le dio a Claire un gran abrazo y tomó la cazuela de las manos de Jake—. Este es mi marido, Bill. Y Cassie está paseando al perro en la playa. Siéntete como en casa. Tenemos aperitivos en la barra de desayuno y sidra. 

Jake se maravilló de su hermana. Se parecía mucho a su madre. Al crecer sin su padre, Jake había sufrido dificultades a veces. Pero su madre había sido una roca, nunca mostrando a sus hijos lo difícil que podía ser la vida como madre soltera. Pero ahora lo sabía. Lo sabía demasiado bien. 

Hizo un gesto a Claire para que entrara en la cocina y sacó una silla. 

—Mi hermana hace unos increíbles champiñones rellenos.

—Oh, gracias, pero no me gustan —susurró Claire. 

—Eso es porque no has probado estos. Prueba uno. 

—No, Jake —, dijo ella, todavía sonriendo y susurrando.

—Vamos... —puso uno cerca de su boca y ella agarró su muñeca con fuerza. 

—Jake, si te golpeo en la nariz en Acción de Gracias, es posible que nunca me vuelvan a invitar aquí de nuevo. 

Él rió. 

—Lo siento. Es que simplemente me encantan. 

Ella le soltó la muñeca y él se la frotó. Era mucho más fuerte de lo que parecía, y tenía que admitir que le gustaba ver su lado combativo de vez en cuando. 

—Pero tomaré un poco de sidra —dijo, comenzando a ponerse de pie. 

—Ya me encargo yo —dijo, caminando hacia donde estaba la sidra y usando el cucharón para servirse dos tazas llenas. 

Cuando se volvió para caminar hacia ella, notó que tenía el cabello suelto. Estaba tan acostumbrado a verlo en un moño que no se había dado cuenta de lo largo que era. Fluía por su espalda y sobre sus hombros, los mechones oscuros brillando bajo la dura iluminación de la cocina. Era hermosa.

—¿Quieres ver las vistas? —preguntó, señalando con la cabeza hacia la puerta de atrás. 

—Claro. 

Salieron y se quedaron solos. Cassie pasó corriendo junto a ellos para llevar al perro adentro, saludando a Claire y riéndose del canino ingobernable mientras la arrastraba por la puerta. 

—Somos una pequeña familia. Probablemente estés acostumbrada a celebraciones más grandes —dijo, refiriéndose a su familia en Utah.

—La familia es familia, sin importar el tamaño. Estoy agradecida de estar aquí hoy. Mi día tranquilo sonaba más deprimente cada vez que pensaba en ello. 

Miró hacia el océano, la brisa alborotaba su cabello.

—Me alegro de que pudieras venir —dijo suavemente. 

—Entonces, ¿qué tipo de cosas haces con tu familia en Acción de Gracias?

Ella sonrió mientras pensaba en todos los buenos recuerdos. 

—Bueno, mi mamá hace el mejor relleno. Espero todo el año para comer esas cosas. Y mi papá tiene esta tradición en la que tenemos que ir alrededor de la mesa y decir por qué estamos más agradecidos.

—Eso suena bien —dijo Jake.

—Entonces, dime, ¿qué es por lo que estás más agradecido, Jake? —preguntó volviéndose para mirarlo. 

—Las segundas oportunidades.



  *



Claire tragó saliva. ¿Acababa de decir segundas oportunidades? ¿Qué significaba eso? 

Había pasado tanto tiempo desde que había tenido una cita que ya no estaba segura de cuáles eran las señales. ¿Estaba diciendo segundas oportunidades por ella? ¿O las segundas oportunidades eran su regreso a casa? 

Este tipo era un misterio. 

Pero mientras estaba allí mirando el océano, bebiendo sidra y al lado del hombre más sexy que había visto en la vida, se preguntó qué podría responder a eso.

—Aquí están las segundas oportunidades y las nuevas amistades —dijo, levantando su taza. 

Pareció confundido por una fracción de segundo, pero luego sonrió y chocó la taza con la suya. 

—Nuevas amistades —repitió.

—¿Estáis listos para comer? Susan preguntó desde la puerta.

—Absolutamente —dijo Jake mientras guiaba a Claire de vuelta al interior.

La habitación estaba llena de apetitosos olores. Un enorme pavo, demasiado grande para su pequeña tripulación, estaba en la mesa del comedor, flanqueado por el aderezo, el puré de patatas y las judías verdes. Podía ver una mesa con tartas y pasteles al otro lado de la zona del desayuno, y parecía suficiente como para alimentar a un ejército. 

—¡Mira toda esta comida! —dijo Claire mientras se sentaba. 

Jake se sentó frente a ella. 

—Mi hermana tiende a exagerar —dijo, rodando los ojos. 

—Bueno, cuando crezcas con un hermano que se come su porción y la tuya, aprendes una cosa o dos —Susan dijo, golpeándolo en la cabeza con el codo mientras se sentaba. 

Cassie se sentó junto a Claire y Bill se sentó al final de la mesa. Por un momento, Claire pudo olvidar que extrañaba a su propia familia. Se sintió bienvenida.

—¿Damos gracias?— preguntó Bill. 

Todos se tomaron de las manos. 

A ella le gustó sentir la mano de Jake en la suya. Era áspera y fuerte y cálida. 

—Querido Señor, gracias por este día. Gracias por unirnos y permitirnos celebrar nuestra gratitud por todo lo que tenemos. Por favor mantennos seguros y bendice esta comida. Amén. 

Todos dijeron amén y comenzaron a comer. Claire no sabía por dónde empezar primero, así que tomó una gran cantidad de puré.

—Claire, sé que probablemente no comas esto normalmente... — dijo Susan 

—¿Qué te hace pensar eso? —preguntó Claire, riendo. 

—¡Mírate con ese cuerpo perfecto! ¡Eres pequeña! 

—Los buenos genes y los años de baile le hacen esto a una persona.

—Tal vez necesito empezar a bailar —dijo Susan con una risita.

—Sabes, estoy considerando seriamente ofrecer algunas clases para adultos. ¡Podrías ser mi primera estudiante!

—Mi hermano mayor puede ser tu segundo. ¡Tiene dos pies izquierdos!

—¡Hey! Eso no está bien —dijo Jake, dándole un codazo.

—Me recordáis a mí y a mi hermano.

—¿Cómo se llama? —preguntó Jake.

—Peter. También tengo una hermana, Leah, pero no nos vemos mucho. Está en el extranjero con su marido. Está destinado en Alemania. 

—¿Y tus padres? —Susan preguntó.

—Todavía casados después de cuarenta y dos años. Están locamente enamorados y les gusta demostrarlo.

—Asqueroso —dijo Cassie mientras se metía otro bocado de patatas en la boca.

—Cassie, modales en la mesa —dijo Susan.

—Lo siento. 

—Es raro en estos días permanecer juntos tanto tiempo. Aunque Bill y yo hemos estado casados por casi diez años, así que tal vez lo logremos. 

Bill se rió entre dientes. 

—Si ella no me mata primero. 

—La comida está muy buena, Susan.

—Gracias. Mi madre me enseñó bien. Era una cocinera increíble.

—¿Falleció? 

—Oh, sí, cuando estábamos en la escuela secundaria. Cáncer. 

—Lo siento. 

—Fue un mal momento. Nuestro padre se fue cuando yo era un bebé, así que terminamos viviendo con nuestra abuela hasta que nos graduamos. Siempre hemos sido Jake y yo contra el mundo. 

Claire sonrió cuando Jake miró a su hermana. Realmente se amaban. 

—¿Te gusta vivir juntos otra vez?

—Digamos que no ha mejorado nada en lo tocante a reemplazar el rollo de papel higiénico. 

—Y ella no ha mejorado en cuanto a dejar de tomar largas duchas y obligarme a ducharme con agua fría. En serio, no eres tan grande. ¿Qué hace que te pases tanto tiempo allí? 

—La belleza requiere de su tiempo, hermano.

La conversación fluía fácilmente entre ellos, aunque Bill era definitivamente el tipo tranquilo. Hablaron sobre Pearl Cove y sus viejos días de escuela secundaria y lo que había en la receta de la salsa de arándanos. 

Pero una cosa que Claire notó fue que no hablaron de que Jake se había ido de Boston. O de su trabajo. O de por qué no estaba trabajando ahora. Bailaron a su alrededor, cambiando el tema a su antojo. Y Claire tuvo la clara impresión de que el tema estaba fuera de los límites. No queriendo ser grosera ni sobrepasarse, no presionó. 

Después de la cena y el postre, Cassie se quedó dormida en el sofá mirando dibujos animados de Navidad con Bill, quien estaba atrapado debajo de la parte superior de su cuerpo. Claire se ofreció a ayudar a limpiar, pero Susan no aceptó. 

—¿Quieres dar un paseo? —preguntó Jake, sorprendiéndola. 

—Claro.

Salieron a las calles de Pearl Cove, todo iluminado para Navidad. Era un tipo de belleza diferente al que había experimentado en la ciudad durante tantos años. El árbol en el Rockefeller Center era increíble, pero algo acerca de la Navidad en un pequeño pueblo estaba empezando a atraerla. 

—Gracias por invitarme, Jake. Me lo he pasado tan bien.

—Nos alegra que hayas podido venir. Fue agradable relajarse y divertirse por una vez. 

—¿Puedo preguntarte algo? 

—Por supuesto... 

—¿Volviste a Pearl Cove por otra razón? ¿Quiero decir, algo que no sea estar con tu hermana? 

Se detuvo. 

—¿Por qué preguntas eso?

—Lo siento. No quiero presionarte. Es solo que pareces... reservado... acerca de por qué viniste a casa. Y por qué no estás trabajando.

Se sentó en un banco del parque. Claire se unió a él. 

—Me pasó algo en Boston, Claire. Me dejó tocado, para ser honesto. No me gusta hablar de eso, así que no voy a hacerlo. Espero que sea respuesta suficiente porque es todo lo que estoy dispuesto a decir.

—Entiendo. Si alguna vez quieres hablar... 

—No. 

Su muro estaba levantado, sin duda. Ella acababa de arruinar un gran día. 

—Realmente no quise molestarte, Jake. 

Respiró hondo y sonrió levemente. 

—Está bien. Solo estoy un poco en carne viva ahora, eso es todo. ¿Quieres ir a ver el encendido del árbol de Navidad cerca de la casa del ayuntamiento? 

Claire asintió. 

—Eso suena genial.
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El calor era abrumador. Jake luchó por atravesar los escombros mientras pedazos de madera ardientes y ardientes caían a su alrededor. 

—¡Sálvame! ¡Ayuda! —gritaban las voces una y otra vez. 

Corría de una habitación a otra. 

—¿Dónde estás? ¡No puedo encontrarte!

Pero solo seguían gritando y pidiendo ayuda. No importaba a dónde fuera, no podía encontrarlos. Iban a morir. 

—¡Salva a mi mamá y a mi papá! —gritó la niña desde el otro lado de las llamas, con lágrimas corriendo por su rostro—. ¡Lo prometiste!

—¡Lo intento! ¡No puedo encontrarlos! —le gritó.

—¡Eres un mentiroso! ¡Te odio! ¡Se van a morir y todo es tu culpa! 



Jake se levantó de la cama, sin aliento. Su corazón latía como un martillo neumático y el sudor caía por su espalda. Esto se estaba convirtiendo en una rutina nocturna. Las primeras veces que sucedió, su hermana había corrido a su habitación, preocupada de que alguien hubiera entrado, solo para encontrarlo sentado meciéndose en su cama. Preocupada por su salud mental, ella le rogó que viera a alguien, si por él, por su hija. 

Se levantó y caminó hacia el baño, salpicándose agua fría en la cara. El reloj marcaba las tres de la madrugada, demasiado temprano para levantarse y comenzar su día sin interrumpir el hogar. En este momento, quería ir a correr a la playa. En cambio, abrió su portátil.

Era algo que se sentía obligado a hacer una vez por semana. Comprobando las redes sociales, trató de ver cómo estaba la niña desde el incendio. Se preguntaba por ella todos los días. Tenía solo diez años, no mucho más que su propia hija. Ahora vivía con su tía y su tío, por lo que sabía. Sus padres habían muerto. ¿Cómo se sentía? ¿Cómo lo llevaba? ¿Lo culpaba? ¿Lo odiaba? 

Jake tenía tantas preguntas, pero no creía que las respuestas tuvieran importancia. No cambiaría nada acerca de cómo se sentía. Tampoco le devolvería la vida a sus padres. Recorrió las páginas de redes sociales de su tía, buscando desesperadamente algún tipo de actualización. ¿Estaba bien? ¿Se había recuperado de la inhalación de humo? 

Volvió al día siguiente al incendio. Los mensajes de la tía sobre la pérdida de su única hermana y su cuñado. Los anuncios del funeral. La solicitud de donaciones para los funerales y los gastos médicos de la niña.

Su rostro ardía de rabia. ¿Por qué no se había movido más rápido? ¿Por qué no había pedido ayuda antes? Cualquier cosa que le hubiera dado incluso un par de segundos más para salvar a su familia. 

La mente lógica de Jake sabía que no había nada que pudiera haber hecho, sin embargo, como una grabación en bucle, escuchó todas las cosas malas que su cerebro le decía las veinticuatro horas del día. 

Temía que fuera así para siempre. 

—¿Estás bien? —dijo Susan, asomando la cabeza por la puerta. 

—Lamento haberte despertado —dijo, cerrando rápidamente el portátil. 

La habitación estaba oscura ahora, solo un poco de luz de luna entrando por las persianas de la ventana, rebotando en las olas del océano afuera.

—Está bien, Jake. Sé que no puedes evitarlo. ¿Te está ayudando el doctor Gardiner?

—Lo está intentando, hermanita. Nada sucede de la noche a la mañana. 

—Te gusta, ¿verdad? 

—¿Quién? 

—Claire.

—Es una buena mujer.

—¿Y? —bromeó, como solo una hermana podría.

—Y nada, Susie. No estoy buscando nada en este momento. 

Se acercó y se sentó en el borde de su cama, frotando la manta sobre su pierna. 

—Jake, estás atascado. 

—Dime algo que no sepa. 

—Creo que a Claire también le gustas. 

Él la miró. 

—Mira, sé que tienes buenas intenciones, pero eso no va a suceder. Nunca. 

—Nunca digas nunca. 

—Nunca.

—Eres muy duro. 

—Gracias —dijo con una leve sonrisa. Era difícil sonreír en estos días. 

—Ya sabes, la Navidad se trata de nuevos comienzos. 

—Pensé que se trataba de luces llamativas, enormes facturas de tarjetas de crédito y canciones cursis repetidas.

Jake había amado la Navidad cuando era niño, como la mayoría de los niños. Lo había disfrutado cuando era adulto, e incluso cuando Cassie era pequeña. Pero desde el incendio no le estaba trayendo mucha alegría a su vida. Todo parecía tan inútil en comparación con lo que esa gente había perdido. 

No lo arruinaría por Cassie, pero eso no significaba que le tuviera que gustar. 

—La Navidad se trata de creer en los milagros, Jake. Creyendo que las cosas pueden mejorar. Es un nuevo nacimiento. Un nuevo comienzo. 

Él puso su mano sobre la de ella. 

—Hermana, sería un verdadero milagro darme un nuevo comienzo.     



  *



Claire miró a la mujer como si tuviera dos cabezas. 

—¿Qué?

—Una carroza navideña. El estudio de danza lo ha hecho todos los años durante dos décadas. Seguramente no estás diciendo que no lo harás. 

Marjorie Holder, presidenta del Pearl Cove Arts Council, estaba de pie en el vestíbulo, con un montón de papeles en sus manos, su gran cardado de color platino bloqueando la vista de la señal de salida sobre la puerta. 

—Bueno, yo...

—El estudio incluso ganó el concurso de carrozas los últimos cinco años. Quiero decir, los niños realmente cuentan con ver qué tipo de carroza va a recrear el estudio cada año. ¿Debo decirles que no vas a hacer una este? 

Ella frunció los labios como un niño al que se le niega una paleta.

—Por supuesto que no. Quiero decir, no quiero romper la tradición. Es solo que no tenía idea de esto. El antiguo propietario no me dijo nada... 

En realidad, Claire sabía que no había habido una carroza durante al menos los dos o tres años que el lugar había estado cerrado, pero no iba a discutir el tema.

—Bueno, ¡no hay tiempo que perder entonces! Usted tiene acceso a un área de preparación en los establos que se encuentran al final de la calle. Tienes el número cuatro. Es un lugar grande, con mucho espacio para configurar y trabajar. Almacene todo aquí y luego podrá cargarlas en la carroza la noche antes del desfile. 

—¿Y cuándo es?

—En dos semanas.

—¿Dos semanas?

—Sí. Aquí hay más información. Mi número está ahí, así que si tiene alguna pregunta, ¡simplemente pregunte! 

Pasó volando junto a Jake, quien estaba abriendo la puerta para llevar a Cassie a clase. Él miró a Claire con una sonrisa torcida. Hombre, era un sueño. ¿Sería demasiado tarde para rogarle a Santa que lo pusiera en su calcetín?

Claire todavía estaba parada allí, papel en mano, con la boca abierta. Cassie hizo un gesto con la mano y luego corrió directamente a la sala de baile. 

—¿Estás bien?

—No. 

—¿Qué pasa?

— El desfile dentro de dos semanas.

Caminó lentamente hacia el mostrador y se apoyó en él.

—¿Y?

—Soy la persona menos mañosa que conozco. Me doy cuenta de que debería ser más artística, dado que formo parte de la comunidad que se dedica a las bellas artes. ¡Pero no puedo dibujar, pintar o esculpir!

—Tranquilízate, Claire. No es gran cosa... 

—Es un gran problema, Jake. ¡Esta ciudad espera que mi carroza gane, y no tengo idea de cómo construir una! 

—Estoy seguro de que lo resolverás. Eres inteligente. 

Ella lo miró y suspiró. 

—No me siento tan inteligente en este momento.

—Te ayudaré. 

—¿Qué? 

—Si quieres, te ayudaré. Soy bastante creativo, supongo. Nuestro departamento de bomberos hizo una carroza para el desfile de Navidad.

—¿La hiciste? ¡Oh Dios mío! ¡Podría besarte! —dijo mientras le agarraba las mejillas sin pensar. 

Se congeló en su lugar por un momento, disfrutando de la sensación del rastrojo de barba contra sus dedos. 

—Oh wow. Lo siento.

Dejó caer las manos a los costados.

—No hay problema —dijo él mientras luchaba por evitar que su rostro se pusiera rojo.

—Entonces, ¿cuándo puedes empezar? 

—Bueno, no es como si estuviera muy ocupado estos días. ¿Mañana? 

—¡Genial! ¿Supongo que podemos encontrarnos aquí e intercambiar ideas? 

—No.

—¿No?

—Necesitamos un lugar más creativo. No te ofendas, pero este lugar es un poco aburrido para la creación de ideas.

—Muchas gracias —dijo con una risita.

—Vamos a encontrarnos en el muelle. ¿A las nueve en punto? 

—Suena bien. Llevaré unos muffins.

—Llevaré el café.

Ella sonrió. 

—Creo que hacemos un equipo bastante bueno. 

Jake se dio la vuelta y caminó hacia la puerta. 

—Ya lo veremos —dijo, antes de caminar hacia la acera.



  *



Jake se sentó al final del muelle con dos cafés a su lado en un portador de bebidas. ¿Por qué había aceptado hacer esto? No era un fanático de celebrar la Navidad más de lo que lo había hecho este año. Entonces, ¿por qué se ofreció como voluntario para construir una maldita carroza navideña? 

Obviamente su cerebro no estaba bien. Pero aquí estaba sentado, sin la menor idea de lo que podría contribuir a este proyecto en su estado mental actual. 

—Buenos días —dijo Claire desde atrás. 

Dios, ella era bonita. Tenía el cabello oscuro otra vez caído, y llevaba un suéter ligero, un par de jeans ajustados que se ajustaban perfectamente a sus piernas de bailarinas y unos botines marrones. El look perfecto para una acogedora mañana de otoño.

—Buenos días.

Se levantó y le cogió la bolsa de muffins. 

—Espero que te guste el chocolate. 

—Nunca podría ser amigo de alguien que no le gustara el chocolate —dijo con un guiño. 

—¿Por qué no tomamos asiento en la mesa de picnic? 

Se acercaron y se sentaron. Jake sacó la crema y el azúcar, y le acercó uno de los cafés mientras sacaba los muffins de la bolsa. 

—Entonces, ¿has tenido alguna revelación sobre lo que podemos hacer con esta carroza?

—¿Tú? 

—No. Totalmente en blanco. Voy a ser la hazmerreír del pueblo, Jake. 

Él sonrió. 

—No. Solo tenemos que pensar. Eres bailarina. ¿Qué podemos hacer para mezclar la Navidad con el baile? 

Ella puso los ojos en blanco y rompió uno de los muffins. 

—Duh. He estado reflexionando sobre esa idea toda la noche.

—Reflexionando, ¿eh? ¿En qué se diferencia eso de un simple pensamiento regular? 

—No cambies el tema.

—¿Has visto las carrozas que hizo el antiguo propietario? 

—Sí. Eran buenas. Pero no quiero repetir ninguna de las ideas.

—Por supuesto.

—Y quiero que los niños se involucren y puedan montar en la carroza.

—¿Tal vez arrojar caramelos a la multitud? ¿Y repartir bastones de caramelo? 

—¡Buena idea! ¿Y tener a Santa en la carroza? 

—Eso se ha hecho un millón de veces.

—Cierto. Ugh. Tengo que pensar en algo.

—Necesitamos un poco de inspiración —dijo Jake, devanándose el cerebro.

—¡Tengo mucho que hacer este fin de semana! Tengo que pensar en una idea para que podamos comenzar a construir... 

—¿Qué tienes que hacer? 

— Bueno, para empezar, tengo que elegir un árbol de Navidad para el estudio para poder decorarlo antes de las clases del lunes. 

—¡Eso es!

—¿Qué?

—¿Por qué no vamos a la granja de árboles de Navidad en mi camión y te conseguimos un árbol? Tal vez eso hará que nuestros jugos creativos fluyan. 

Tan pronto como lo dijo, lo lamentó. ¿En qué estaba pensando? No quería un árbol. No quería decorarlo. 

Pero sí quería pasar tiempo con Claire. No podía negar eso. Por mucho que se odiara a sí mismo por disfrutar de su compañía, la necesitaba por alguna razón. Y él quería darse una patada a sí mismo por necesitar a alguien ahora mismo. 

—¿Me llevarías a buscar un árbol? Quiero decir, solo iba a atar uno a la parte superior de mi auto... 

—Por supuesto. ¿Por qué no te recojo en el estudio alrededor de las tres? Tengo algunas cosas que hacer antes de eso. 

—Genial. Mientras tanto, iré a comprar algunas decoraciones para el estudio y el árbol. 

Jake la acompañó por la acera hasta su coche y la observó alejarse. Chico, ese día no iba como estaba planeado, pero en ese momento no le importaba. Iba a ver a Claire de nuevo en unas pocas horas, pero primero había algo que tenía que hacer.
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—Entonces, ese sueño que tuviste, ¿es igual que los otros? —preguntó el doctor Gardiner. 

—Siempre es similar. No puedo salvar a la familia. Están pidiendo ayuda. La niña me odia.

—Jake, ¿alguna vez has considerado que la niña en el sueño representa cómo te sientes sobre ti mismo en este momento?

—Nunca lo pensé.

—Bueno, ¿qué piensas de esa idea? 

—Mira, ¿podemos hablar de otra cosa? Tengo un problema más acuciante hoy. 

Las cejas de Gardiner se alzaron. 

—¿Oh en serio? ¿Qué es? 

—Un problema con las mujeres. 

Él se rió entre dientes. 

—Hombre, todos tenemos esos. 

—No, en serio. Me he metido en un aprieto, y no sé si voy a poder manejar la situación.

—¿Qué situación?

—Resulta que hay una mujer. Nueva en la ciudad. Dirige el estudio de baile al que va mi hija. Vino a nuestra casa el Día de Acción de Gracias... 

—¿Oh? 

—No te emociones. Mi hija la invitó. ¿Qué se supone que debía decir? No, ¿no puedes venir? 

—Así que ella fue en Acción de Gracias. ¿Y cómo resultó? 

—Un poco demasiado bueno.

—¿Cómo podría ser un poco demasiado bueno? 

—Es solo que me está provocando algunos sentimientos, y todavía no estoy listo. 

Gardiner sonrió ampliamente. 

—¿Así que tienes un pequeño flechazo?

—¿Puedes por favor no decir esas cosas? dijo Jake con una sonrisa. 

—Entonces, ¿cuál es el problema?

—Estaba en un aprieto y necesitaba a alguien que la ayudara a diseñar y construir una carroza navideña. Estúpidamente, me ofrecí.

—Bueno, eso suena bastante inocuo, Jake. Quiero decir, tu hija va allí y todo... 

—No he terminado. Cuando nos reunimos hoy para intercambiar ideas, me ofrecí voluntariamente para llevarla a buscar un árbol de Navidad y ayudarla a decorarlo. 

—¿Y? 

—Es una situación peligrosa, doctor Gardiner. Proximidad. Iluminación cálida. Probablemente sonará música navideña... 

—¿Y? 

—No quiero que ella se haga una idea equivocada. 

Gardiner se recostó en su silla y sonrió. 

—¿De verdad? ¿Cómo sabes que ella está interesada en ti de esa manera? 

—Bueno, de todas formas no lo sé... Pero tengo la sensación... 

—¿Quizás eres tú quien siente algo y se siente incómodo? 

Jake inspiró profundamente y lo sopló. 

—Simplemente no quiero lastimar a nadie más.

Gardiner se inclinó hacia adelante de nuevo. 

—Jake, no lastimaste a nadie en primer lugar. Hiciste tu trabajo, y lo hiciste bien. Salvaste una vida. Y tal vez esta segunda oportunidad en Pearl Cove salvará la tuya.

—No merezco una segunda oportunidad —dijo con aspereza.

—Y sentirse bien de nuevo, incluso con pequeños arrebatos, te está volviendo loco, ¿verdad? 

—Sí. Supongo. 

—Entonces, ¿qué tal si te enfocas en ayudar a esta mujer? Ayúdala a ganar ese concurso. Ayúdala a tener una buena Navidad aquí en Pearl Cove. ¿Supongo que no tiene familia aquí? 

—No. Están desperdigados por todo el país.

—Entonces ayúdala. Hazlo especial. Hazte de cuenta que es tu buena acción de Navidad. Hazlo por Emmy.

Jake se quedó quieto en su asiento. Emmy. Normalmente no decía su nombre, ni siquiera lo pensaba. La niña del incendio, así era como pensaba en ella. No como Emmy. Era demasiado personal. 

—Por favor, no digas su nombre. Sabes lo que siento al respecto. 

—Jake, decir su nombre debería hacerte sonreír. Por ti, ella está viva hoy. Tendrá una navidad Abrirá regalos, levantará un árbol y continuará con su vida. Porque arriesgaste tu vida, ella vive. 

—Tengo que irme. Gracias por reunirse conmigo. 

—¿Ayudé? —preguntó Gardiner mientras se levantaba y acompañaba a Jake a la puerta. 

Jake se rió. 

—Ya veremos.  
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    Claire esperó frente al estudio, mirando en ambas direcciones en busca de cualquier señal de que una camioneta se acercaba. No tenía idea de qué color era, y empezaba a preguntarse si había sido una mala idea. Jake obviamente tenía problemas. A veces era distante y luego amistoso de nuevo. Era casi como si estuviera luchando contra un demonio en un hombro y un ángel en el otro. 


    Por supuesto, ella tenía sus propios demonios. Pero el de él parecía superarlo, como una batalla que no podía ganar. Quería ayudarlo; estaba en su naturaleza. Ella también quería comenzar una nueva vida, feliz y sin mucho drama. Y Jake parecía tener algo de drama en la suya.


    Una gran camioneta negra rugió delante de ella, aparentemente saliendo de la nada. Jake se apeó de ella, sonriendo. Vestía un par de jeans gastados, botas de vaquero y un grueso suéter gris de punto. En una palabra, se veía delicioso. Podía oler su colonia mientras se acercaba, lo que le hacía desear que hubiera muérdago colgando sobre ella. 


    —Hey —dijo con ese acento sureño que la hacía desmayarse. 


    Tenía lo que su abuela habría llamado una voz ronca, con un poco de grava pegada a sus cuerdas vocales. 


    —Hey. ¿Listo? 


    — Tu carruaje espera —dijo, inclinándose un poco mientras abría la puerta. 


    Subió al interior y se sentó. Jake corrió y se deslizó detrás del asiento del conductor.


    —Bonita camioneta.


    —Gracias. Lo compré tan pronto como llegué a la ciudad. 


    —¿A dónde vamos exactamente? 


    —A la granja de árboles del señor McGregor. Está a las afueras de la ciudad, pero tienen los mejores árboles. Siempre los escogíamos allí cuando era niño. Mi mamá tomaba prestado el coche del vecino y caminábamos por la granja hasta terminar agotados. 


    —Espera. ¿Caminar por la granja? ¿Quieres decir que no tienen árboles listos para llevar? 


    —Sí, pero esos no son los buenos. Tienes que caminar y llevar tu propia hacha, por supuesto. 


    —¿Hacha? ¿Has traído un hacha?


    —Y una sierra. ¿Conoces una forma mejor de cortar un árbol? 


    — Pensé que íbamos a ir a uno de esos lugares de árboles de Navidad donde todos los árboles están alineados y solo tienes que señalar el que quieres.


    Jake sonrió. Su hoyuelo parecía más profundo por alguna razón. 


    —No te preocupes. Te dejaré recogerlo. Incluso puedes señalarlo, si lo deseas.


     


      *


     


    —Este lugar es mucho más grande de lo que parece —dijo Claire, resoplando y resoplando más de lo que una bailarina entrenada debería. 


    —¿Necesitas un descanso? —preguntó Jake, impaciente por la larga caminata que ya habían hecho. 


    —Quizá uno corto. 


    Se sentaron en uno de los muchos bancos de troncos esparcidos por la granja. Aparentemente, ella no era la única que estaba cansada. La recogida del árbol de Navidad resultó ser un trabajo duro. 


    —Hombre, este lugar me trae recuerdos —dijo Jake con una mirada distante en su rostro. 


    —¿Buenos, espero? 


    Él la miró. 


    —Sí. Buenos. Me hace extrañar a mi mamá.


    —¿Cómo era? 


    —Oh, era la mejor. Una gran cocinera. Combativa. Una mujer de verdadera fortaleza. 


    —¿Qué pensaría ella de ti ahora, como hombre adulto? —preguntó Claire. 


    Suspiró. 


    —No estaría muy contenta conmigo últimamente.


    Claire sintió una conmoción en su alma, un deseo de ayudar a este hombre que apenas conocía. Pero él no quería hablar de eso, y ella no tenía derecho a meterse en sus asuntos. 


    —Apuesto a que estaría orgullosa, Jake. Eres un buen chico. Quiero decir, ¿quién más se ofrecería a ayudarme así?


    —Estoy seguro de que mucha gente lo haría.


    —Bueno, eso significa mucho. Tenía miedo de que las vacaciones fueran difíciles para mí este año. Y echo de menos a mi familia. Pero pasar tiempo contigo me ha quitado la esas cosas de la mente. 


    Él sonrió y le golpeó el hombro con el suyo. 


    —Ha sido un placer.


    —Hasta ahora. A ver si dices eso, después de que te diga que quiero ese gran árbol de allí. 


    Señaló hacia el árbol más alto que se encontraba a la vista. Él sacudió la cabeza y se levantó. 


    —Será mejor que me ponga a trabajar si quiero talar esa cosa antes de la puesta del sol. 


    Claire se rió. 


    —No seas tan dramático —dijo mientras lo seguía.


     


      *


     


    El olor a chocolate caliente flotaba en el aire, mezclado con agujas de pino, por supuesto. Claire llevó otra bolsa de adornos desde el almacen mientras Jake la miraba. 


    —¿Cuántos adornos compraste?. 


    —Muchos. Pero este es un gran árbol. 


    Jake sonrió. 


    —Has comprado esto antes de recoger el árbol, Claire. 


    —Shhh... No hay necesidad de cuestionarlo. 


    Era divertida. Y hermosa. Y todo lo que un hombre querría. Y todo eso la hacía muy peligrosa, por lo que no podía entender en qué estaba pensando cuando accedió a hacer todo esto. 


    La Navidad ya no significaba nada para él, sin embargo, podía sentir su estómago revuelto de una manera que hacía que se volviera a sentir como un crio en la secundaria. Cuando Maryann Hunter lo miró en la clase de matemáticas, batiendo sus pestañas, su estómago se sintió así.


    Pero él no iba a coger ese camino. Ella era la maestra de baile de su hija. Era su amiga. Nada más. La música y las decoraciones navideñas no iban a cambiar la forma en que se sentía con respecto a la Navidad ese año. 


    Claire cruzó la habitación y encendió la radio, sintonizándola en un canal de música navideña. Cuando la primera canción llenó el espacio de la sala de baile, Jake regresó en el tiempo a su infancia, cuando su madre solía hornear galletas de jengibre y cantar canciones navideñas por toda la casa. Sonrió mientras pensaba en ella. 


    —¿Por qué estás sonriendo? —preguntó Claire. 


    Él no se había dado cuenta de que ella lo estaba mirando. 


    —Pensaba en mi madre y en cómo hizo que la Navidad fuera tan especial cuando éramos niños. 


    Claire le entregó las luces para el árbol. 


    —¿Oh si? ¿Qué tipo de cosas hizo?


    Jake caminó hacia el árbol y comenzó a colocar las luces a su alrededor. 


    —Bueno, hacía unas galletas de jengibre de muerte, para empezar. Tenía un glaseado blanco casero que usaba para decorarlas, y a veces me pillaba comiendo una taza de él mientras me escondía en el cuarto de la colada. 


    Claire se echó a reír. 


    —¿Una taza entera? No te tomé por un hombre tan goloso.


    —Amo las cosas dulces, pero trato de comportarme. Los bomberos deben mantenerse en forma. 


    Se detuvo por un momento. Realmente ya no era un bombero, pero aún se consideraba a sí mismo como uno. 


    —¿Y qué me dices de ti? ¿Qué recuerdos tienes de la Navidad?


    —Oh, mi mamá hace las mejores tartas de queso con chocolate y cereza, y solo las hace en Navidad. Se derriten en tu boca. Y cada año nos hacía medias nuevas, completas con nuestros nombres.


    —¿De verdad? ¿Todos los años?


    —Sí. Es una experta en bordado. Ahora los fabrica para los hijos de mi hermano, ya que no tengo ninguno mío.


    —¿Quieres tener hijos?


    Claire se acercó al árbol para ayudarlo con la segunda tanda de luces. 


    —Sí, pero no estoy ni de lejos un poco cerca de tener citas en este momento. Estuve a punto de casarme una vez, pero mi carrera era demasiado exigente para él. Me pasaba la vida en los ensayos y él solo quería que dejara de bailar. No podía hacerlo.


    —No fue justo pedirte eso. El baile es parte de lo que eres —dijo Jake, entendiendo totalmente cómo se sentía. 


    Le sonrió con aprecio. 


    —Lo entiendes entonces. Estoy segura de que ser bombero es parte de lo que eres.


    Suspiró. 


    —Era. Ya no.


    Sin previo aviso, ella puso la mano en su brazo. 


    —Jake, ¿puedo preguntarte algo?


    —Claro —dijo, mirándola a los ojos. 


    —¿Qué pasó?


    —Claire...


    —Mira, sé que no quieres hablar de eso, pero presiento que tal vez sí lo necesitas.


    — Es solo que vine aquí para comenzar de nuevo. No me gusta dragar el pasado. No cambiará nada. Además, ¿no estamos tratando de pasar un buen rato decorando el árbol?


    Él forzó una sonrisa, esperando que siguiera adelante.


    —No te conozco desde hace mucho tiempo, pero me preocupo por ti, Jake. Puedes hablar conmigo. Yo también perdí mi carrera. Entiendo por lo que estás pasando...


    Un destello de ira recorrió su cuerpo. Dio un paso atrás y se pasó los dedos por el pelo. 


    —No. Tú no. No le fallaste a nadie. Sufriste una lesión. No se parece en nada a lo que me pasó a mí.


    Claire parecía preocupada, como si pensara que fuera a lastimarla. Eso era lo último que quería. Respiró hondo para intentar calmarse.


    —Lo siento. No debería haberte presionado —dijo, volviéndose hacia el árbol de nuevo.


    —Claire, lo siento. No debería haber reaccionado de esa manera. Es que me cuesta hablar de eso.


    —Está bien. Simplemente podemos decorar. 


    Miró fijamente el adorno que tenía en la mano y luego lo colgó en el árbol. El silencio flotaba en el aire. Jake ansiaba recuperar la química que tenían hace unos momentos. Como de costumbre, su vida se estaba entrometiendo. 


    —Una familia murió en mi turno. 


    Claire se quedó inmóvil y luego se volvió hacia él. Sus ojos estaban llenos de dolor. 


    —Oh, Jake, lo siento mucho. No tenía ni idea. 


    Ella extendió la mano y volvió a tocarle el brazo.


    — El fuego era más grande de lo que creíamos. Comenzó en la cocina y se extendió tan rápido que no pudimos contenerlo. Nada estaba funcionando. Había una niña pequeña, de unos diez años. Estaba en el dormitorio de la esquina delantera, y pude sacarla primero.


    —¿Así que la salvaste?


    —Sí, ella salió. Pero entonces ella gritaba que sus padres todavía estaban dentro. Estaba tan asustada y angustiada, Claire. Ningún niño debería verse así. Estaba sola en el mundo en ese momento. Ella me rogó que volviera y los salvara. Le prometí que lo haría. Pensé que podía No tenía idea de que la casa fuera a implosionar. Todo sucedió tan rápido. Apenas logré salir con vida... 


    Claire dio un paso adelante y deslizó sus brazos alrededor de su cintura, presionando la cabeza contra su pecho. Él no se lo esperaba, y sus emociones casi lo superaron. Solo había llorado una vez desde el incendio, pero ahora mismo estaba teniendo problemas para mantenerlo todo dentro. 


    Ella se quedó allí en silencio, su agarre firme y amoroso. Sin pensarlo, la abrazó. Se sentía bien y mal al mismo tiempo. 


    —Recuerdo que te vi en la televisión —dijo en voz baja—. Ahora recuerdo de qué me sonaba tu cara.


     —La gente sigue diciendo que soy un héroe. Pero no. Quebré la confianza de esa niña. Su familia está muerta por mi culpa. 


    Claire lo miró. 


    —No, no, no. ¡Jake, no puedes creer eso! La salvaste. El fuego mató a su familia, no tú. 


    —Todos dicen eso, Claire. Pero no puedo creerlo. Nunca podré perdonarme a mí mismo. 


    Ella lo soltó, dejando un vacío. Él quería que se quedara allí. Lo consolaba de una manera que no podía describir. 


    —Jake, ¿puedo preguntarte algo más?


    —Sí. 


    —¿Hiciste todo lo que pudiste hacer esa noche?


    —Por supuesto.


    —¿Te relajaste siquiera un poco en tu tarea?


    —No. Nunca haría eso. 


    —Entonces, ¿por qué te culpas? 


    Miró al techo y luego a sus pies. 


    —Porque tal vez podría haber ido más rápido. Tal vez podría haber usado una herramienta diferente. Todo lo que sé es que hice una promesa y no la cumplí. Y ahora esa niña no tiene familia. 


    Ella tomó sus manos. 


    —No sé cómo te sientes, y no pretendo fingir que lo sé. Pero sí sé que, incluso cuando hacemos nuestro mayor esfuerzo, a veces suceden cosas malas. Incluso cuando tenemos las mejores intenciones, no es suficiente. Pero fustigarte no los traerá de vuelta. Todo lo que estás haciendo es deshonrar a esas personas al no vivir tu vida al máximo. 


    Él dejó de respirar por un momento. Nadie lo había dicho de esa manera. Él creía que, en cierto modo, los honraba castigándose a sí mismo, ¿pero lo hacía? Llenarlo todo de negatividad ciertamente no lo estaba ayudando, ni honraba a nadie.


    —Tal vez lo más valiente que puedes hacer para honrar a esas personas es vivir una buena vida, Jake. 


    Jake sonrió. 


    —¿Lo oyes? 


    I’ll Be Home For Christmas acababa de empezar a sonar en la radio. 


    —Era la canción de Navidad favorita de mi madre. 


    —También me encanta —dijo ella, todavía sosteniéndole la mano. 


    Lo empujó hacia el centro de la habitación. 


    —Baila conmigo. 


    —No puedo, Claire. Dos pies izquierdos. ¿Recuerdas? 


    —Está bien. Soy una profesora bastante buena. 


    Caminó con ella, sin romper el contacto visual. Se acercaron el uno al otro mientras ella deslizaba sus brazos alrededor de su cintura.


    Él presionó los labios en la parte superior de su cabeza mientras se balanceaban con la música. ¿Qué le estaba haciendo esta mujer? Hacía un momento ella le había dicho lo único que necesitaba escuchar. Podía sentir el peso de los últimos meses comenzando a desaparecer de sus hombros. Podía sentirse abierto a la idea de honrar a esas personas viviendo en lugar de morir lentamente. 


    Podía sentir. 


    Y era aterrador.


     


      *


     


    Se sentía tan cálida y segura en sus brazos. Mientras se movían juntos al ritmo de la música, Claire se sintió en casa. No quería que la canción terminara. 


    ¿Cómo había sido este hombre tan duro consigo mismo? Lo que había hecho era heroico. Y el hecho de que hubiera seguido criando a una hija maravillosa al tiempo que lidiaba con tanta pena lo hacía parecer increíble en sus ojos. 


    Recordó haber visto las noticias sobre el incendio y haber pensado que él era todo un héroe. Había sido una gran historia en Nueva York desde que Boston no estaba muy lejos. 


    Cuando terminó la canción, se quedaron allí en medio de la sala, aún unidos como si una fuerza de la naturaleza los hubiera atraído. Como si un gran imán los hubiera fusionado. 


    Claire se desinfló cuando la siguiente canción, Grandma Got Run Over By A Reindeer, arruinó el ambiente. Jake dio un paso atrás y se echó a reír. 


    —Honestamente, no sé cómo bailar esto.


    —No creo que nadie lo sepa— dijo Claire—. Gracias por el baile. No eres tan mal bailarín. 


    —Lo considero que un gran elogio viniendo de ti —dijo con un guiño. 


    Oh Dios. Incluso sus guiños eran adorables. Estaba definitivamente en problemas. Campanas de advertencia se dispararon en cada esquina de su cuerpo. 


    —Supongo que deberíamos terminar de decorar el árbol. En este momento se ve bastante desnudo. 


    Regresaron y comenzaron a decorar de nuevo, compartiendo viejos recuerdos de su infancia y riéndose de los peores regalos que habían recibido. Paro cuando terminaron, el árbol se veía magnífico. El día había pasado mientras trabajaban, hablaban y reían. Antes de que se diera cuenta, el sol había empezado a ponerse y ella se estaba muriendo de hambre. 


    —Creo que mi estómago podría comerse a sí mismo en este momento —dijo Jake, frotando la mano sobre su abdomen—. ¿Cómo es que nos olvidamos totalmente del almuerzo?


    Claire recogió las bolsas de plástico vacías en las que estaban los ornamentos. 


    —Supongo que lo estábamos pasando bien. 


    Jake sonrió. 


    —Supongo que sí. 


    —No tienes que quedarte. Estoy segura de que tienes cosas que hacer.


    —¿No tienes que comer?


    —Bueno, sí. Pero tengo un poco de sopa en mi casa...


    —¿Sopa? Eso suena aburrido.


    —¡Es una buena sopa! —dijo Claire, orgullosa de haberla hecho.


    —¿Qué tal si recogemos a Cassie y vamos a tomar unas hamburguesas? 


    —Claire tuvo que admitir que las hamburguesas sonaban mucho mejor que la sopa en ese momento. 


    —¿Estás seguro? No quiero entrometerme. 


    Jake le puso las manos en los hombros. 


    —No te estás entrometiendo, Claire. Disfruto de tu compañía más de lo que piensas. 


    En ese momento, creyó desmayarse.  
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La cena de la noche anterior con Cassie y Jake había sido divertida. Le encantaba verlo ser padre. Era fuerte, responsable y divertido. Cassie era una niña afortunada. 

Mientras estaba sentada detrás del mostrador, escribiendo planes para el nuevo año, soñaba con lo que sería tener un marido y una familia a los que regresar a casa cada noche. ¿Cómo sería poner el árbol de Navidad de su familia? ¿Qué recuerdos harían juntos? 

Tal vez nunca tendría eso. Se había acercado una vez. Había salido con Ron durante dos años. Era un buen chico, aunque un poco aburrido a veces. Su trabajo en la Bolsa de Nueva York lo mantenía ocupado, pero por alguna razón se había enfocado en el hecho de que era su trabajo lo que la mantenía demasiado alejada de él.

Era cierto que su trabajo requería muchas más horas nocturnas debido a las prácticas y actuaciones. Algunos fines de semana se dedicaba a ello de la mañana a la noche. Era su vida, no solo su carrera. 

Pero su relación se derrumbó bajo la alargada sombra de sus zapatillas de ballet. Estaba triste en ese momento, por supuesto. Pero no por perder a Ron. Era más bien la tristeza que le provocaba perder la oportunidad de tener una familia. A los treinta y cinco años, se preguntaba si su tiempo para construir una se habría agotado ya. 

—Toc, toc —dijo Susan desde la puerta. 

Claire ni siquiera se había dado cuenta de que alguien entró en el estudio, tan concentrada se encontraba en su planificación. 

—Menudo día lluvioso que tenemos, ¿eh? —dijo Claire. 

El gris y frío día empezaba a pasarle factura y lo único que quería era echarse una siesta.

—Sí, está bastante tristón. ¿En qué estás trabajando? 

—¡Planeo todo tipo de nuevos bailes y rutinas para los niños! 

—¡Oh, entonces es el momento perfecto!

Claire la miró confundida. 

—¿Por qué?

Susan se acercó y se apoyó en el mostrador. 

—Espero que esto no te estrese demasiado...

—No me gusta como suena eso. 

Ella se rió. 

—Bueno, verás, Pearl Cove tiene algo que se llama el Festival del Muérdago. Es un par de días antes del desfile. 

—¿Y? 

—El concejal ha mencionado que le encantaría que hicieras la coreografía de un baile para que los niños puedan actuar en el gran escenario de Main Street.

—Estás bromeando, ¿verdad?

—¡Vamos, Claire! Esto sería una gran publicidad para tu estudio. 

Claire suspiró. 

—Sé que tienes razón, pero no sé cómo voy a coreografiar algo y lograr que los niños lo aprendan en un período de tiempo tan corto. 

Ya tenía dolor de cabeza y todavía quedaba mucho día por delante. 

—¡Te ayudaré en todo lo que pueda! Quiero decir, no soy bailarina, pero puedo ayudar a preparar ensayos adicionales, hablar con los padres... 

Claire dejó su pluma y sonrió. 

—Susan, ¿por qué siempre quieres ayudarme?

Susan se mordió los labios. 

—No lo sé. Es que te siento como de la familia. Y estás ayudando a Jake. Mucho. 

—¿Lo estoy? 

—Sí. Su actitud ha cambiado. Especialmente el último par de días. No sé lo que hiciste. 

Claire se rió entre dientes. 

—Le hice recoger un árbol de Navidad y decorarlo conmigo. 

Los ojos de Susan se agrandaron. 

—¿Hizo eso?

—Sí. ¿Por qué? 

—Porque él odia la Navidad.

—¿Él qué? 

Claire se sorprendió. Él había comentado algunas cosas que la llevaron a creer que no era el mayor fan de las fiestas navideñas, pero no tanto como para odiarlas. 

—No solía hacerlo. Pero algo sucedió, y desde ese momento piensa que las vacaciones en general no tienen sentido. Realmente no entiendo por qué.

—Me contó lo del incendio.

—¿De verdad? Eso es sorprendente. Normalmente no le gusta hablar del tema.

—Te llevó algo de tiempo, pero me contó sobre la niña y su familia. Me siento tan mal por él. Es tan duro consigo mismo. Es un héroe. 

Susan caminó alrededor del mostrador y abrazó a Claire.

—¿A cuento de que vino eso? —Claire preguntó con una sonrisa.

—Gracias por estar ahí para mi hermano. Nunca sabrás lo que significa.

— No es tan difícil. Está bastante bueno —dijo sin pensar. 

La boca de Susan se abrió y luego se echó a reír. 

—¿Alguien está enamorada de mi hermano mayor?

—No. 

Claire caminó hacia la puerta de la sala de baile y encendió la luz. Susan le pisaba los talones. 

—Claire... Vamos...

—No estoy enamorada. Solo somos amigos — dijo, como un robot.

—Eres una mentirosa terrible —dijo Susan mientras la observaba en el armario de suministros. 

En realidad, estaba tratando de ocultar su cara enrojecida. No necesitaba absolutamente nada en ese armario. Finalmente se dio la vuelta. Susan estaba allí de pie, con una sonrisa en la cara y las manos en las caderas.

—Bien. Es lindo. Hemos tenido un par de momentos. Tal vez. Ni siquiera estoy segura. Pero eso es todo, y es todo lo que tiene que ser.

—¿Por qué? —preguntó Susan, con un súplica en su voz.

—Porque está lidiando con cosas en este momento. Tú lo sabes. No quiero complicar su vida. Y estoy tratando de sacar adelante un negocio, así que ahí es donde estoy intentando enfocar todas mis energías. Por favor, Susan, no le digas que dije nada. Lo último que tu hermano necesita ahora es presión. Si se lo dices y se asusta, reculará y ni siquiera me querrá como amiga. 

Susan respiró hondo. 

—Probablemente tengas razón. Sólo quiero cosas buenas para él. Felicidad. Una familia. Supongo que dejé que la idea de vosotros dos juntos me afectara. Lo siento.

Claire sonrió. 

—Está bien. Yo también soy una romántica empedernida. Especialmente en Navidad. Pero en este momento, tenemos que ponernos a trabajar en este baile del Festival del Muérdago.



  *



—Entonces, ¿qué se supone que debemos hacer con todo esto? —preguntó Claire mientras estaba con Jake en el establo. 

Afortunadamente la lluvia había pasado y hoy era un día hermoso. Estar cerca del océano significaba que todavía no hacía tanto frío como en otros lugares, por lo que trabajar fuera se sentía bien. 

—Bueno, una vez que tengamos la idea final, podemos usar la sierra para cortar las piezas y comenzar a pintarlas —dijo, señalando la pila de madera que había recogido en la ferretería.

—Aún no hemos decidido un tema —se lamentó Claire—. Me siento tan poco creativa. 

Jake la miró. 

—El estrés hará eso. Probemos un método diferente.

—Está bien. 

Se acercó a ella y le puso las manos en los brazos. 

—Cierra los ojos. 

—¿Qué?

—Cierra los ojos. 

—¿Por qué?

—Mi terapeuta me enseñó esto.

—¿Tienes un terapeuta? —preguntó con los ojos muy abiertos. 

—¿Confías en mí? Cierra los ojos.

—Está bien —dijo, preguntándose si lo siguiente que sentiría serían sus labios contra los suyos. 

—Bien, ahora quiero que recuerdes cuando eras niña. ¿Cuál era el primer indicio de que se acercaba la Navidad? 

—Poníamos el árbol la noche de Acción de Gracias. 

—Wow, ¿en serio? 

—No me juzgues, Jake —dijo sonriendo.

—Cierto. Bueno. ¿Y qué otro recuerdo tienes? ¿Algo que hicieras todos los años? 

—Mi mamá nos llevaba a ver el Cascanueces en el teatro local. 

—Está bien, y...

—¡Espera! ¡Eso es! —dijo mientras sus ojos se abrían, con una enorme sonrisa en su cara.

—¿Qué?

—¡El Cascanueces! ¡No puedo creer que no lo haya pensado! Podemos tener pequeñas bailarinas, hadas, ¡todo! ¡Es el tema perfecto! ¡Gracias!

—No hice nada — dijo Jake, riendo. —Solo estaba tratando de ayudar. 

—Bueno, lo hiciste. ¡Podría besarte! —dijo sin pensar. 

Los ojos de Jake se agrandaron. 

—Bueno, yo, um...

Por primera vez, parecía sin palabras. 

—Es una broma, Jake. Solo una broma. 

Su reacción no fue la que ella hubiera querido. Aparentemente, solo eran amigos, nada más. Al menos a juzgar por su reacción. 

—Entonces, ¿qué debemos construir? —preguntó Jake, cambiando de tema. 

—Bueno, creo que deberíamos comenzar con un cascanueces grande. Luego algunos regalos y un gran árbol de navidad. ¿Crees que podemos encajar todo eso? 

—Creo que sí. Sin embargo, tendremos que hacer que tengan un efecto 3D para que todos puedan verlos... 

Jake estaba pensando profundamente, con la mano en su barbilla mientras miraba la pila de madera.

—Eres bastante creativo —dijo Claire, mirándolo.

Él rió. 

—Realmente no. Solo cuando estoy realmente inspirado

—¿Y qué te inspira, Jake Evers? 

—¿Ahora mismo? Tú.



  *



La observó pintar las piezas y se preguntó si había hablado de más cuando admitió que ella lo inspiraba. Los últimos días habían sido tan diferentes de las semanas y meses anteriores. Se había encontrado a sí mismo olvidándose de sentirse enojado, molesto y culpable. Se había encontrado sonriendo y mirando hacia adelante. 

Volvía a sentir alegría por primera vez en meses. 

Y eso lo asustaba. 

No podía estar con ella. Estaba demasiado centrada, y él sería como un toro entrando en la tienda de porcelana que era su vida. Sí, ella le había traído algún tipo de felicidad, pero todo esto no giraba solo en torno a él. Debía protegerla de sus problemas.

Aun así, no podía dejar de mirarla. Esperó que ella no se diera cuenta porque era superior a él; no podía evitarlo. Todo acerca de ella era fascinante, desde la curva de su cuello hasta la forma en que su nariz se volvía ligeramente respingona en la punta de la manera más adorable. Sus labios carnosos se parecían a aquellos por los que otras mujeres pagarían grandes sumas de dinero, y sus largos dedos rivalizarían con los de cualquier pianista del mundo. 

Era perfecta. 

Y él demasiado imperfecto. 

—¿Esto parece un regalo envuelto? —preguntó ella, sosteniendo una de las piezas. 

Jake había estado trabajando en el árbol de Navidad lo que le pareció una eternidad. 

—¡Se ve genial!

—Eres demasiado dulce —dijo, poniendo los ojos en blanco. 

—¿Tienes hambre?

— ¿Qué hora es?

—Pasa de las siete. 

—¿Cómo es que continuamos saltándonos tantas comidas? —preguntó ella con una sonrisa. 

—Creo que estamos cómodos juntos y perdemos la noción del tiempo —dijo en voz baja. 

—Tal vez sea así. 

Ella le sostuvo la mirada por un momento más largo de lo necesario. 

—Entonces, ¿quieres ir a buscar algo?. 

—Tengo otra idea, si estás interesada. 

—Está bien...

—Sígueme —dijo, guiándola hacia su camioneta. 

Salieron del estacionamiento. El cielo ya estaba oscuro, y salir del pueblo les permitió ver un cielo lleno de estrellas brillantes. 

—¿Qué estás haciendo? —preguntó cuando Jake estacionó y se bajó del vehículo. 

—Echa un vistazo —dijo, señalando a la caja de la camioneta. 

—Oh Dios mío, Jake. ¡Esto es increíble!

Él introdujo la mano y sacó una nevera portátil 

—Pensé que podríamos tener hambre. 

Ella subió a la caja de la camioneta y se sentó sobre las gruesas mantas que Jake había traído. Había llenado el interior con mantas y almohadas para un picnic nocturno bajo las estrellas. Él se unió a ella y abrió la nevera. 

—Espero que te gusten los sándwiches de carne asada.

—Eso suena increíble en este momento —dijo ella, lamiéndose los labios ligeramente. 

Su ritmo cardíaco se aceleró, y casi dejó caer los sándwiches justo en la manta. 

—No tuve mucho tiempo para planearlo. Fue una especie de idea de última hora... 

Ella le tocó el brazo. 

—Es perfecto, Jake.

Oh no. Aquello había sido una mala idea Todo lo que quería hacer era arrojar la comida a un lado y cogerla en sus brazos. En cambio le entregó un plato con un emparedado. 

Una vez que cada uno estuvo servido, Claire se acomodó en una de las almohadas y él hizo lo mismo frente a ella. 

Ella puso sus piernas sobre las suyas debido a la falta de espacio. A él no le importó en absoluto. 

—Son maravillosos. ¿Los hiciste tú? 

—Compré la carne asada de la tienda de delicatessen, pero sí, soy bastante bueno montando un sándwich —dijo riéndose.

—El montaje es una parte sumamente importante —bromeó. 

Claire dio un par de bocados más y luego miró hacia arriba. 

—No creo que haya visto nunca tantas estrellas. 

Jake levantó la vista también. 

—Sí, es muy diferente de la ciudad de Nueva York, ¿verdad?

—Es impresionante. 

La miró sin que ella lo supiera. 

—Sí, lo es. 

Definitivamente no estaba hablando de las estrellas.

 —¿Conoces las constelaciones?

—Hmmm. Conozco la Osa Mayor. Eso es todo lo que recuerdo de la escuela.

—Son muy interesantes. Por ejemplo, ese de ahí se llama Orión, el cazador. Y allí puedes ver la Osa Menor...

—¿Dónde?

Claire dejó su plato y se deslizó sobre la caja del camión, apoyándose contra él. ¿Por qué de repente parecía que hacía más calor que hace unos minutos? 

Ella acercó la cara contra la suya y miró hacia arriba. 

—¿Ves esa estrella brillante allí? Mira a la izquierda. Ves cómo se curva... 

—Oh, sí, lo veo. 

Estaba aterrorizado de que ella pudiera escuchar su corazón latir como un poseso en su pecho.

—Y esa de allí es Casiopea. Se dice que se jactaba de ser más bella que nadie. La colocaron en el cielo boca abajo como castigo.

Jake se volvió y la miró, sus labios a unos centímetros de distancia el uno del otro. 

—Pero ella no era la más hermosa. 

—¿Y eso? —Claire preguntó, su voz apenas un susurro. 

Jake se quedó inmóvil. Quería decir que porque ella era la mujer más hermosa del universo. Quería acercar sus labios a los suyos y nunca dejarlos ir. Pero en lugar de eso, dijo: —Porque mi Cassie es la más hermosa, por supuesto. 

Claire sonrió y se echó hacia atrás lo suficiente como para romper la tensión. 

—Por supuesto que lo es. 

Jake sonrió. 

—Es la luz de mi vida. 

—Puedo ver por qué. Es una niña increíble. Ciertamente un testimonio de lo bien que la has criado. ¿Puedo preguntarte algo? 

— Claro. 

Claire se deslizó de regreso a su lugar, dejando un gran vacío a su lado.

— ¿Qué pasó con su madre? 

Jake suspiró. 

—¿Por dónde empiezo? Era una mujer increíble al principio. Pensé que estaríamos juntos para siempre. Nos casamos, tuvimos a Cassie, y luego ella se fue cuando la niña era muy pequeña. Se fue con un baterista. 

Claire lo miró con incredulidad. 

—¿Cómo pudo dejar a su hija así?

—Nunca lo entenderé. 

—¿Cassie pregunta por eso alguna vez?

—Ya no mucho. Pero creo que lo hará pronto. Quiero decir, está llegando a esa edad en la que necesitará a su madre, ¿sabes?

—Has hecho un gran trabajo con ella, Jake. 

Sonrió con aprecio. 

—Desafortunadamente, no tanto en los últimos meses. 

—En el gran esquema de las cosas, eso es una pequeña cantidad de tiempo. Creo que es bueno que los niños vean que sus padres son solo humanos.

—Bueno, ella ciertamente lo ha visto.

—¿Has pensado en lo que quieres hacer a continuación? 

—Me imagino que terminaré el árbol de Navidad y luego comenzaré a abordar el cascanueces —dijo Jake antes de tomar un gran bocado de su sándwich. 

Claire se rió. 

—No, quise decir con tu vida. 

—Ohhh... Lo siento. Estoy bastante concentrado en la carroza y en este sándwich. Realmente no lo sé. Siempre me sentiré como un bombero de corazón. Era mi trabajo ideal desde que tengo memoria. Cada Halloween me disfrazaba de bombero. Todos los años. 

—¿En serio? 

—Sí. Mi abuela dejó de tomarme fotos porque mi disfraz nunca cambiaba. 

—¿Qué te hizo querer ser bombero?  

—Quería salvar a la gente.

—¿Así que lo extrañas? 

—Mucho, sí. 

—Entonces, ¿por qué no lo retomas? Seguramente podrías conseguir un trabajo en cualquier lugar, Jake. 

Él suspiró. 

—No sé si alguna vez podré hacerlo de nuevo. Y ningún departamento de bomberos necesita a un tipo que no esté seguro de sí mismo. Es peligroso para los compañeros y el resto de la gente. 

Ella asintió. 

—Puedo entenderlo. Bueno, espero que encuentres algo que traiga mucha alegría a tu vida, Jake. Te lo mereces.

Ella le sonrió como nadie lo había hecho, como si realmente lo hubiera dicho en serio.

—Gracias. Tú también. Pero ahora mismo, lo que me va a alegrar es esta tarta de fresas —dijo, sacando el postre de su bolsa y sonriendo como el gato de Cheshire.  
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Gardiner miró a Jake con una sonrisa de complicidad en su rostro. 

—¿Crees que podrías estar enamorado?

Jake se recostó y frotó las palmas de las manos sobre los ojos. 

—¿Desde cuándo estas sesiones tratan acerca de mi vida amorosa? 

—Desde que empezaste a cambiar justo ante mis ojos. 

Gardiner se levantó y se sirvió otra taza de café. 

—¿Quieres otra?

—No, gracias. 

—Mira, solo tengo curiosidad, eso es todo. Tu comportamiento ha cambiado enormemente desde que esta mujer llegó al pueblo. ¿Por qué crees que es?

— ¿Tal vez porque me distraigo trabajando en esas cosas de la Navidad?

—¿O tal vez porque te estás dando cuenta de que hay un futuro para ti después de todo?

— No es eso. Todavía siento lo mismo que antes.

— Jake, sabes que no es cierto. Estás empezando a sentirte culpable por seguir adelante, ¿verdad?

Jake respiró hondo y luego lo soltó. Odiaba admitir cuando el doctor tenía razón. 

—Posiblemente un poco.

—¿Puedo hacerte una pregunta hipotética?

—Claro. Te estoy pagando para que me hagas preguntas.

— Si tu hermana fuera atropellada por un autobús mientras estás junto a ella en la acera, ¿volverías a salir?

Jake ladeó la cabeza. 

—Esa es la pregunta más extraña que alguien me haya hecho. 

—Solo responde. 

—Bueno, supongo que volvería a tener citas ya que eso realmente no está relacionado con que el autobús la haya atropellado. 

—¿En qué se diferencia? Te estás castigando con eludir el amor y la alegría por algo que sucedió y que no está relacionado en absoluto.

— Porque, como he dicho un millón de veces, no merezco cosas buenas.

— Cuando eras niño, ¿alguna vez prometiste proteger a tu hermana pequeña?

— Por supuesto.

— Bueno, en ese caso, no la protegiste. Te quedaste allí y dejaste que un autobús la atropellara. Rompiste tu promesa.

— Pero no era mi intención —dijo Jake, poniéndose a la defensiva.

 —No es como si pudieras predecir que vendría un autobús.

 —¿Por qué no? 

—A veces las cosas simplemente suceden y lo haces lo mejor que puedes. Pero según tú, deberías castigarte por no saber que el autobús venía. ¿Es eso lo que tu hermana querría?

—Nunca. Ella querría que fuera feliz. 

Gardiner lo miró por un momento. 

—¿No puedes ver que es lo mismo, Jake?

Jake se sentó por un momento, sin hacer contacto visual. Nunca lo había pensado de esa manera. 

—Sí.

Las cejas de Gardiner se alzaron, como si acabara de ver suceder un milagro justo delante de él. 

—No puedes culparte por un incendio más de lo que puedes culparte por un autobús atropellando a tu hermana. Y tampoco puedes negarte una vida feliz porque la familia de esa niña murió.

Jake se recostó de nuevo y sonrió. 

—Está bien, doc. 

—Ese soy yo —dijo Gardiner con una risita—. ¿Puedo hacer una sugerencia antes de que terminemos por hoy?

—Claro. 

—Podría ser el momento de contactar con la familia de Emmy, Jake. Ver cómo está. Tranquilizar un poco tu mente.

— ¿Y qué pasa si lo que me encuentro es malo?

— Bueno, eso podría hacerte retroceder en la terapia. Pero creo que podría valer la pena el riesgo. 

Jake no estaba tan seguro.



  *



Claire no podía creer que ya era hora para el Festival del Muérdago. Ella y los niños habían pasado días trabajando en la rutina de baile y estaban listos. 

El número de hip hop navideño tenía un poco de jazz por si acaso y esperaba que la ciudad quedara impresionada. Después de todo, con suerte eso ayudaría a su negocio. 

Estaba emocionada por lo bien que lo estaba haciendo el estudio hasta ahora. Las clases se llenaban cada vez más y más cada semana y ella no podía esperar para ver lo que traería el nuevo año.

Y luego estaba Jake. Cada vez que estaban juntos, se sentía como si un rayo estuviera rebotando dentro de su cuerpo, sin posibilidad de salir. Nunca se había sentido así antes, y eso la asustaba un poco. No sabía mucho sobre él, pero parecía estar cambiando justo delante de sus ojos. 

Se había abierto más, se había reído más, parecía casi alegre. Le traía café y muffins casi todas las mañanas, daban paseos nocturnos por la playa para intercambiar ideas sobre la carroza, cenaba con ella y con Cassie varias noches a la semana. 

Estaba confundida. Era como si estuvieran saliendo, pero no. Sin besos, ni abrazos, ni nada parecido a tomarse de las manos. ¿Tal vez la veía como su mejor amiga? ¿O como una hermana?

Ella no pensaba en él de esa manera. Cuando lo miraba, sentía mariposas en el estómago, las palmas sudorosas y le dolían las comisuras de la boca por sonreír demasiado.

Era aterrador.

¿Y si mejoraba y decidía volver a trabajar a Boston? 

No podía soportar ese tipo de angustia. 

—¿Ya te has vuelto loca?— preguntó Jake mientras entraba en el estudio. 

—Solo a ratos —dijo, frotándose las manos—. Esto tiene que salir bien, Jake. 

Se acercó a ella y le frotó los brazos, enviándole escalofríos por la espalda. 

—Lo van a hacer fantástico, Claire. Los has preparado bien. ¡Cassie está extasiada!

— Es muy talentosa. No puedo esperar a que veas el resultado final.

— Tengo algo que decirte —dijo Jake, obviamente un poco nervioso.

— Está bien...

— Llamé a Emmy esta mañana y hablé con ella. La niña.

—¿Lo hiciste?

—Lo hice. 

—¿Y?

—Fue bien, Claire. Realmente bien. Estaba tan emocionada de hablar conmigo. Hicimos una videoconferencia y sus ojos se iluminaron cuando me vio.

— ¿Qué dijo?

— Me dijo que le encanta su nueva escuela. Su tía dijo que se está adaptando bien y que ve a un consejero cada dos semanas. Y, mira esto, se vistió de bombero para Halloween porque soy su héroe, Claire. 

Sus ojos se llenaron de lágrimas cuando le enseñó la fotografía en el móvil.

—Oh, Jake, estoy tan feliz por ti —dijo, abrazándolo instintivamente. 

Lentamente, envolvió sus brazos alrededor de ella. 

—Estoy realmente orgullosa. 

Él se retiró y la miró. 

—Claire, yo...

—¡Papi!

Claire y Jake miraron a Cassie, dejando escapar una risa. ¿Por qué los niños siempre arruinaban un buen momento? 

—Cassie, ¿es esa la forma de entrar al estudio? ¡Estás actuando como un animal salvaje! —Jake bromeó.

—Lo siento. Estoy muy emocionada. ¡No puedo creer que vayamos a bailar en frente de todo el pueblo! 

 Y vas a hacer un trabajo fantástico —dijo Claire, acariciando la cabeza de Cassie. 

—Bueno, creo que será mejor que nos vayamos. Los otros bailarines nos encontrarán allí, ¿no? —preguntó Jake. 

Y primero tenemos que preparar el escenario, así que, ¿puedes ayudarme a llevar algunas de las piezas? 

Cassie asintió. 

Los tres sacaron las piezas de la sala de almacenamiento y salieron por la puerta. Claire esperaba que el Festival del Muérdago fuera un día crucial en su vida. Con suerte, el año nuevo sería mucho más exitoso que ese. Además, estaba más que un poco emocionada por averiguar qué pasaría si conseguía encontrarse con Jake bajo el muérdago.   



  *



El baile fue mejor de lo que Claire esperaba, y estaba emocionada por poder hablar con todos los padres que se le acercaron. Algunos tenían niños en su clase y estaban tan emocionados como ella de verlos actuar. Otros eran amigos, familiares y gente del pueblo que tenían hijos que querían incluir en el programa de baile. Incluso algunos adultos solicitaron clases, y definitivamente lo estaba considerando. Después de todo, el ballet era una excelente manera para que cualquiera se pusiera en forma. 

Era una noche perfecta para el festival porque aún no hacía demasiado frío, así que Claire decidió pasar el tiempo después de la actuación conociendo a otras personas.

Bajó hasta el pabellón, la música navideña resonaba por todo el pueblo. Era un lugar mágico. 

Podía ver parejas bailando en el pabellón cerca de un DJ profesional. También había una mesa colocada a lo largo de la calle principal con todo tipo de golosinas deliciosas, como pasteles y manzanas acarameladas. 

—¿Estás contenta de que haya terminado? —Jake dijo desde detrás. 

Pensaba que se había llevado a Cassie a casa, pero al parecer estaba equivocada. 

—Un poco. Pero fue divertido. Estoy ansiosa por ver el desfile en un par de días.

—Sí, creo que también va a ser un día divertido. Susan llevó a Cassie a casa. Estaba bastante cansada después de todo ese baile. 

Claire sonrió. 

—Me lo imagino. Yo también estoy bastante cansada, pero quería caminar un poco y conocer a algunas personas.

—Oh, lo siento. No quiero interrumpir. Te veré mañana...

Alcanzó su brazo y lo jaló hacia atrás. 

—No quise decir eso. Pensé que ya te habías ido, pero me encantaría pasar un tiempo contigo. 

Tan pronto como lo dijo, lo lamentó. La hacía sonar como una especie de acosadora o de mujer desesperada. 

—¿Ah, sí? Bueno, Claire, me gustaría pasar un tiempo contigo también. 

No pudo evitar sonreír, pero luego su cara comenzó a ponerse un poco roja, lo que fue vergonzoso. 

—Me encanta esta canción. 

—¿Te gustaría bailar? —Jake preguntó, con una sonrisa astuta en su rostro. 

Extendió la mano, la llevó a la pista de baile y ella lo abrazó por el cuello. Mientras le deslizaba los brazos alrededor de su cintura, la acercó más de lo que ella esperaba. Comenzaron a balancearse con la música, y Claire no pudo imaginar una noche más perfecta que esa.

Música de Navidad. Luces parpadeantes. El aroma del océano mezclado con el olor a canela. Y el cuerpo de ese apuesto hombre apretado contra el de ella. Lo único que lo haría mejor era el muérdago que colgaba fuera de su alcance. 

—Entonces, ¿estás disfrutando de Pearl Cove? —preguntó Jake, su cálido aliento rozando su oreja y enviando escalofríos por toda su piel. 

—Creo que es mi nuevo hogar —dijo Claire—. Pensé que extrañaría Nueva York más, pero algo sobre este lugar me hace sentir que he estado aquí por siempre.

—Sí, suele hacerle eso a la gente. Pensé que volver a casa se sentiría como un fracaso, pero simplemente es estar en casa. 

—Entonces, ¿crees que te quedarás aquí para siempre? —Claire preguntó, un tono esperanzado en su voz. 

—No lo sé. Tal vez.

Jake la acercó más, su mejilla presionó contra su pecho. Se movieron juntos canción tras canción hasta que se desviaron de la pista de baile y se acercaron al pabellón.

Claire no pudo evitar mirar hacia arriba y notar que estaban directamente debajo del muérdago. La pista de baile se había ido vaciando, la gente había comenzado a ir a casa. Pero allí estaban ellos, todavía moviéndose al ritmo de la música navideña que sonaba de fondo. 

—Estamos debajo del muérdago —dijo Jake, prácticamente leyendo su mente. 

—¿Y? 

—Sería un sacrilegio si no siguiéramos las estrictas reglas del muérdago —dijo con una sonrisa en su rostro. 

A veces su hoyuelo era tan profundo que ella quería meter el dedo en él. 

—¿En serio?

—Quiero decir, si no quieres... 

Pero antes de que pudiera terminar, Claire se puso de puntillas y presionó sus labios contra los suyos. 

Quizás fuera la Navidad. Tal vez fue el muérdago. Pero de cualquier manera, en ese momento no había otro lugar en el que ella prefiriera estar salvo besando a ese hombre increíble debajo del muérdago en Pearl Cove.

Cuando finalmente se separaron, Jake presionó su frente contra la de ella, sus manos descansando en sus mejillas. 

—No tienes idea de cómo me has cambiado, Claire —dijo en voz baja—. Cuando volví a casa, era un caparazón vacío. No pensé que alguna vez tendría un futuro. Pero me mostraste que hay más en la vida, más que merezco experimentar. Quiero darte las gracias por eso. 

Estaba asombrada. Lo miró y sonrió. 

—Cuando vine a Pearl Cove, no conocía a nadie. Encontrarte ha sido como el oxígeno para mí. 

—No puedo dejar de notar que todavía estamos parados debajo del muérdago... —dijo Jake, antes de inclinarse y presionar sus labios contra los de ella una vez más.  



  *



Claire se despertó a la mañana siguiente con una innegable sonrisa en su rostro. El Festival del Muérdago había sido como un sueño; horas de bailar, besar y tomarse de las manos. De repente, se sintió como una jovencita que experimentaba su primer amor verdadero. 

Esperaba que su relación con Jake fuera a más. 

Apenas podía contener la sonrisa de su cara mientras entraba en clase esa tarde. Se había pasado todo el día comprando y soñando los regalos de Navidad perfectos para Cassie y Jake. Entonces, cuando Cassie entró en clase con el ceño fruncido, Claire se quedó desconcertada. Después de todo, el desfile de Navidad se acercaba, y Cassie estaba súper emocionada de montar en la carroza. 

—Hola, Cassie. ¿Qué pasa? —preguntó Claire. 

—Solo estoy triste. Tenía muchas ganas de participar en el desfile de Navidad y el Festival del Muérdago todos los años.

—Bueno, ¿y por qué no? Cualquiera puede participar.

Cassie miró a Claire, con los ojos llenos de lágrimas. 

—Porque nos mudamos.

—¿Qué? 

—Escuché a mi papá por teléfono. Y luego lo oí hablar con la tía Susan. Nos mudamos a un lugar llamado Nashville, y creo que está bastante lejos. 

Claire se quedó aturdida. 

—Cariño, ¿estás segura de que no entendiste mal? Tu padre no me ha mencionado nada.

—Lo único que sé es que un hombre llamó y le dijo que podría ser un bombero nuevamente. Y ahora tengo que irme y perder a todos mis amigos. Me gusta estar aquí. No quiero irme, pero no puedo hacer nada al respecto. 

Lágrimas corrían por su rostro. Claire la abrazó con fuerza mientras se arrodillaba en el suelo delante de ella. A decir verdad, quería estallar en lágrimas también, pero no podía hacer eso y dar clase.

—No te preocupes. Todo se resolverá. 

Pero mientras lo decía, no lo creía. Le había abierto su corazón la noche anterior, ¿y todo el tiempo le había estado mintiendo? ¿Planeando mudarse? ¿Se había aprovechado de sus sentimientos antes de subirse a su camioneta e irse para siempre? 

Claire no sabía qué hacer con sus sentimientos en ese momento, así que dedicó a lo único que podía. Bailó. Se entregó al amor de su vida porque era lo único que nunca la decepcionaría.



  *



Jake estaba sentado en el borde del muelle, el único lugar al que podía ir para aclarar su cabeza. Tenía que tomar una decisión. En realidad varias decisiones. Pero su cerebro se encontraba obnubilado por el persistente recuerdo de los labios de Claire contra los suyos. 

Tenía opciones, de hecho más de una, y aunque lo último que quería era disgustar a Cassie, tampoco quería renunciar a ellas. Así que tenía que tomar una decisión hoy y rápidamente. La gente necesitaba respuestas, y él no estaba seguro de lo que iba a hacer.

Había hablado con Susan, como solía hacer antes de tomar decisiones importantes, y sabía cuál era su opinión. Y seguramente no iba a mencionarle nada a Cassie hasta que hubiera tomado una decisión. 

Cada vez que pensaba en irse de Pearl Cove, se le revolvía el estómago. Y todo lo que podía ver en su mente era el rostro de la mujer más hermosa que había conocido. No importaba lo que hiciera, se estaba arriesgando. Y ahora tenía que decidir qué opción quería tomar.



  *



Claire se encontraba en el establo rodeada por algunos de sus estudiantes, que le estaban ayudando a preparar la carroza para el desfile. Solo les quedaba una hora antes de que tuvieran que comenzar a ponerse en movimiento. 

Les había dicho deliberadamente a Jake y Cassie que no vinieran hasta el último momento, básicamente porque no quería tener que interactuar con él más de lo necesario. 

Había pensado mucho desde su conversación con Cassie y había decidido que no iba a mencionárselo a Jake. Principalmente porque no quería que Cassie se metiera en problemas, mucho menos parecer desesperada. Al principio, se sintió enojada. Todavía lo estaba, de hecho. Pero no podía retener a Jake. Si estaba listo para volver a ser bombero, y alguien en Nashville quería contratarlo, ¿quién era ella para interponerse en su camino? ¿Después de unos pocos besos? No era justo.

Por mucho que quisiera creer que no estaba enfadada por eso, lo estaba. Se sentía engañada. Usada. ¿Por qué había actuado de esa manera sabiendo que se iba a ir del pueblo? 

Estaba decidida a no dejar que todas las dudas y emociones que la embargaban fueran a estropearle el día. Tenía un negocio que dirigir y estudiantes que contaban con ella, y estaba decidida a hacer de esta carroza la mejor que jamás había visto Pearl Cove. 

—¡Ahí están! —dijo Jake mientras doblaba la esquina inesperadamente. 

Claire brincó del susto, casi cayendo sobre algunas de las piezas de madera que iban en la carroza. Jake extendió la mano y la agarró del brazo, acercándola a él antes de que se cayera. En cuanto se cercioró que había recuperado la verticalidad, se inclinó, como si fuera a besar su mejilla, pero ella dio un paso atrás. 

—Todavía tenemos mucho por hacer, así que si puedes cargar esas piezas más grandes en la carroza, sería muy útil. 

Su tono era profesional y firme. Jake parecía un poco en shock, pero asintió y se acercó para recoger las piezas de madera.

Tan difícil como era, tenía que hacerle darse cuenta de que las cosas habían cambiado. Y si fuera capaz de salvar el día de hoy, tal vez podría evitarlo hasta que él se fuera. 

—De acuerdo, cargué todo. ¿Qué más puedo hacer? —preguntó unos minutos después.

Creo que eso es todo hasta que nos pongamos en marcha. 

Ella se volvió para escribir algo y él le tocó el hombro. 

—¿Estás bien, Claire?

—Estoy bien. Deseando que llegue el momento del desfile. 

 ¿Estás enojada conmigo por algo? Quiero decir, pensé que todo estaba bien la otra noche... 

Se dio la vuelta con el rostro impasible. 

—Bueno, como con muchas cosas en la vida, las cosas cambian.

Jake se quedó obviamente sorprendido. 

—¿Qué ha pasado? Pensé que estábamos en la buena dirección... 

—Jake, realmente no puedo hacer esto ahora. Este es mi negocio. Hay mucho en juego hoy. No tengo tiempo para ese tipo de conversaciones en este momento. 

Si su carrera como bailarina profesional le había dado algo, era la capacidad de poner cara de póker sin importar cuánto dolor estuviera sintiendo. 

—De acuerdo... ¿Pero tal vez podamos hablar más tarde?

— Realmente no tengo nada que decir. Fue un error. Gracias por tu ayuda, pero eso es todo. 

Se alejó con sus manos temblando, esperando que se lo hubiera creído, porque si se quedaba un segundo más a su lado habría empezado a llorar y eso habría sido lo peor que se pudiera imaginar.

En este momento, solo tenía que montar en la carroza, lanzar caramelos a los asistentes al desfile y conseguir terminar el día. Y si lo veía a lo largo de la ruta del desfile, no iba a hacer contacto visual. Al igual que muchos malos hábitos, tendría que abandonar el de querer estar con Jake.  
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Jake estaba confundido. Realmente confundido. 

Después de ver a Claire en el área de preparación de carrozas se había sentido muy descolocado. Pero ella había sido extremadamente clara. Cristalina. 

Incluso después de que anunciaron que la carroza de Twinkle Toes se había llevado el primer premio, Claire ni siquiera había mirado en su dirección. Se excusó rápidamente después de recoger el trofeo y se perdió de vista. 

No sabía por qué sus sentimientos habían cambiado tan bruscamente, pero aquello tuvo el efecto de aclararle el futuro en su mente. 

Su corazón se había roto en Boston después del incendio, pero hablar con Emmy por teléfono le había sido de gran ayuda. Y estar con Claire le había dado una nueva esperanza. Pero ahora esa esperanza se había desvanecido.

Tenía que hacer lo mejor para él y su hija. Le dolería, y probablemente pensaría en Claire por el resto de su vida, pero tenía que hacer lo necesario. 

Y por más que quisiera volver a empezar en Pearl Cove y construir una vida con Claire, ella había dejado claro que no compartía ese mismo objetivo. Y lo último que quería era que le recordaran otra pérdida cada día. 

Metió la mano en el bolsillo y sacó su teléfono móvil, marcando el número del jefe de bomberos en Nashville. 

—Hola. ¿Jefe Hollowell? Jake Evers. Me gustaría aprovechar su oferta. Sí, podemos estar allí antes de Navidad. Gracias por la oportunidad, señor —dijo antes de colgar.



  *



Claire terminó la clase y cerró la puerta. Se apoyó contra el cristal y miró hacia las luces de Navidad de la calle principal. Habían significado mucho más para ella hace unos días, antes de que supiera que Jake y Cassie se iban. 

Cassie no había ido a clase durante un par de días, un hecho que le rompió el corazón. Pero tal vez solo se estaba tomando un descanso. O tal vez ya se habían ido. La idea de que Cassie se fuera sin despedirse la puso triste, pero lo entendió. No era su hija y, obviamente, nunca lo sería. 

Cuando se dio la vuelta para regresar a la recepción, oyó un ligero golpe en la puerta. Al voltearse vio a Cassie. Susan estaba justo detrás de ella. 

—Esperaba verte, pequeña.

Cassie corrió y abrazó la cintura de Claire. 

—¡Te voy a extrañar mucho! 

—Yo también te voy a extrañar, Cassie. Pero estoy segura de que pronto visitarás a tu tía. Y puedes venir a la clase de baile cuando quieras. 

Cassie la miró y sonrió, con una lágrima perdida rodando por su gordita mejilla. 

—Feliz Navidad, señorita Claire.

—Feliz Navidad, Cassie. Y feliz año nuevo para tu padre. Buena suerte en tu nueva aventura. 

Cassie se dio la vuelta y regresó con su tía, presionando su rostro contra la cadera de Susan para ocultar sus lágrimas. 

—Gracias por todo lo que has hecho por ella, Claire. No pensé que las cosas iban a terminar así. 

—Yo tampoco.

Susan se dio la vuelta y se fue con su sobrina. 

Realmente estaba sucediendo. Empezar de nuevo comenzaba a resultar agotador. Por una vez, deseó que sus esperanzas y sueños coincidieran con la realidad. Parecía que esta Navidad no iba a ser tan feliz después de todo.



  *



Jake se paró frente a su hermana y le cogió las manos. 

—Te voy a extrañar más de lo que quiero admitir. 

Susan sonrió con tristeza. 

—Realmente esperaba retener a mi hermano mayor un poco más. 

—Relájate. Solo estaré a un estado de distancia. Sabes que podéis venir a Nashville en cualquier momento. 

Quería decirle que también los visitaría, pero hasta que pudiera sacarse a Claire de la cabeza, no iba a suceder. Ni siquiera se sentía capaz de despedirse de ella. 

Jake estaba un poco nervioso por tener que comenzar de nuevo. El mundo de Cassie ya se había puesto patas arriba dos veces, pero esta vez sería mucho más difícil para ella. Había hecho amigos en Pearl Cove, y le encantaba estar con su tía Susan.

Le había dado muchas vueltas en la cabeza, pero tenía que comenzar una vida más estable. Y necesitaba hacerlo lejos de Claire. Ella le había ayudado, pero estar cerca cuando obviamente no lo quería lo estaba afectando más de lo que él querría admitir en voz alta. 

Gardiner ya lo había remitido a un colega suyo. Todavía no estaba al cien por cien, y algunas noches aún luchaba con las pesadillas, pero mejoraba cada día. 

Mientras cargaba la última maleta en la parte trasera de su camioneta, observó cómo Cassie abrazaba a su hermana con fuerza. La culpa que sentía por alejarla era fuerte, pero sabía que era una niña pequeña y resistente. 

—Ten cuidado —dijo Susan, con un tono serio en su voz.

—Lo haré.

Jake ayudó a Cassie a subir a la camioneta y le cerró la puerta. Ella saludó desde detrás de la ventana tintada antes de volver su atención a su tableta para jugar. Jake se puso detrás del volante, saludando mientras cerraba la puerta y se ponían en marcha por la carretera. 

Las primeras millas transcurrieron en silencio. Cassie estaba muy molesta con él, pero no tenía dudas de que lo superaría pronto. El hecho de que no fueran a pasar la Navidad con Susan había sido particularmente difícil. Pero desafortunadamente, el deber lo llamaba y tenía que comenzar en su nuevo trabajo unos días antes de Navidad. 

Habían alquilado un pequeño departamento cerca de la estación de bomberos. Esperaba que en un par de años pudiera ahorrar lo suficiente para comprar su propia casa. La paga de bombero no era exactamente la mejor, pero no necesitaban mucho. Solo un lugar que llamar hogar con un patio trasero para un perro.

Les llevaría muchas horas llegar a Nashville, por lo que sopesó la idea de detenerse en Atlanta por una noche solo para poder descansar y alimentar de manera apropiada a Cassie. 

Mientras se abrían camino a través del asfalto de Savannah, Cassie finalmente lo miró. 

—Sabes, estoy realmente enojada contigo, papá. 

—Lo sé, cariño. 

—No sé cuándo voy a dejar de estar enojada.

Jake sonrió y le dio una palmadita en la pierna. 

—Lo sé. Está bien. Puedo soportarlo. 

—Creo que la señorita Claire se enfadó cuando se lo conté antes del desfile. Tal vez por eso no te hablaba. 

Volvió a mirar su juego. 

—Espera. ¿Cómo supiste de la mudanza antes del desfile?

—Te oí hablar con la tía Susan. Y te oí hablar con un tipo por teléfono sobre un trabajo en Nashville. 

Oh, Cassie. ¿Quieres decirme que le dijiste a la señorita Claire que te iba a llevar a Nashville antes del desfile de Navidad? 

 Sí. Parecía realmente confundida. 

De repente, Jake se dio cuenta de que la razón por la que Claire había roto con él tan bruscamente era porque pensaba que estaba jugando con ella. Seguramente había asumido que él ya había tomado una decisión sobre Nashville antes del desfile y lo estaba reteniendo o algo por el estilo. 

Se sintió mal. 

—Cassie, no deberías contar cosas por ahí cuando no sabes la historia completa. Cuando me escuchaste por teléfono y cuando me oíste hablar con la tía Susan, todavía no había tomado una decisión.

—¿Acaso importa? Pese a todo me estás llevando a Nashville. ¡Y yo quería quedarme en Pearl Cove! 

Mientras miraba la carretera frente a él, con los dedos apretados alrededor del volante, Jake se enfrentó con lo que debía hacer. Tal vez ella lo quería. Tal vez hubieran tenido un futuro. Y tal vez una niña de ocho años, sin saberlo, lo había mandado todo a la porra.



  *



Era Nochebuena, y Claire no podía soportar quedarse en su casa todo el día y toda la noche. Susan la había invitado a ir a cenar, pero no tenía ganas de estar cerca de nadie. Se sentía melancólica. 

Estaba lejos de su familia y el único hombre que le importaba se encontraba a ochocientos kilómetros de distancia, en Nashville. 

¿Cómo se había enamorado de él tan rápido? Había estado en muchas citas en su vida, pero nunca había sentido tal sensación de pérdida cuando supo que se había acabado. 

Y así, esa noche, en la víspera de Navidad, había elegido revolcarse en su tristeza yendo al estudio de baile y contemplando el árbol de Navidad en la oscuridad. 

Tenía una botella de vino, algo imprescindible en el kit para una noche de autocompasión, pero ni siquiera la había abierto. En este momento, solo quería escuchar música triste de Navidad y esperar a que pasaran las vacaciones.

Se puso en pie y comenzó a bailar. 

Bailar era lo único que tranquilizaba su alma cuando estaba inquieta o triste. Era como su propio lenguaje secreto, y ahora su alma definitivamente necesitaba ser calmada. 

Una parte de ella esperaba que Jake hubiera cambiado de opinión y se hubiera quedado en Pearl Cove, como en una de esas tramas de películas de Navidad que nadie cree que pueda llegar a suceder jamás en la vida real. Y posiblemente fuera verdad. 

Pero él no había cambiado de opinión. Hacía ya varios días que se había ido, y a pesar de que seguía mirando hacia la calle con la esperanza de ver pasar su gran camioneta, sabía que era algo inútil. Él no iba a regresar. Estaba empezando una nueva vida. Encontraría a alguien y probablemente nunca se volverían a ver. 

Era demasiado esperar un milagro de Navidad.

Subió el volumen de la música y comenzó a bailar con más intensidad de lo que lo había hecho que en meses. Llevar su cuerpo al límite era algo a lo que se había acostumbrado a lo largo de su carrera, pero se había vuelto más difícil desde su lesión. 

Sin embargo esa noche todos sus músculos se sentían cálidos y listos para el ejercicio. Giró, se estiró y movió su cuerpo de una manera que no había hecho en mucho tiempo. Y se sintió bien. Y se sintió mal. 

Cuando terminó la canción, cayó en el suelo, luchando por recuperar el aliento y sintiendo la adrenalina corriendo por todo su cuerpo. Se sentó y se llevó las rodillas al pecho, mirando el árbol de Navidad, recordando el día que lo había elegido con Jake. 

—Disculpe, señora. ¿Ofrecen clases de baile para adultos? Me gustaría aprender a hacer lo que acabas de hacer.

Se giró y vio a Jake de pie en la puerta. Por un momento, pensó que estaba imaginando cosas. Tal vez fuera algún tipo de alucinación inducida por la adrenalina. Todavía no había tomado vino, así que no podía haber sido eso. 

Lentamente, Claire se puso de pie, todavía temblando. Es asombroso cómo algo que antes era tan sencillo podía llegar a resultar difícil después de varios meses de no hacerlo. 

—¿Jake? ¿Qué demonios estás haciendo aquí? ¿Cómo has entrado?

—Me diste una llave, ¿recuerdas? Cuándo estuve trabajando en la decoración de la carroza.

Se había olvidado de recuperarla. 

—Puedes poner la llave en la recepción y luego irte. 

Se dio la vuelta para mirar hacia el árbol de Navidad. 

—Claire, parece que hemos tenido un pequeño malentendido. 

—No lo creo. ¿Por qué no estás en Nashville? ¿No deberías estar trabajando? 

Es que ya que no vivo en Nashville.

Caminó lentamente hacia él mientras él hacía lo mismo, pero se detuvo a unos tres pasos de distancia. No quería acercarse más por temor a que pudiera abofetearlo, besarlo o ambas cosas. 

—¿Qué quieres decir con que ya no vives en Nashville? Acabas de irte hace unos días. Cassie se acercó y se despidió de mí. 

—Claire, cuando me encontré contigo ese día para construir la carroza decidí quedarme en Pearl Cove. Me habían ofrecido un trabajo aquí, en la estación de bomberos.

¿Qué? No entiendo. Entonces, ¿por qué Cassie me dijo lo de Nashville? 

Malinterpretó las cosas. Me ofrecieron un trabajo allí, pero también me ofrecieron uno aquí. Estaba tratando de tomar una decisión y ella simplemente asumió que ya había decidido mudarme a Nashville.

—¿Pero no te fuiste?

—Sí. Pero porque pensé que no me querías, y me dolió. Pensé que no sentías nada por mí. Pero cuando me di cuenta de lo que Cassie había hecho, tuve que volver y preguntarte si me habías rechazado porque pensabas que me iba. 

Claire se quedó mirando al vacío. Su cerebro giraba sin control, y no por lo que había hecho mientras bailaba, precisamente. 

—Actué así porque pensé que me habías usado. Pensé que no sentías nada por mí.

—¿Y qué sientes, Claire? —preguntó mientras se acercaba a ella. 

De repente el oxígeno de la habitación parecía escasear. 

Lo miró, tan nerviosa como todas las veces que tuvo que caminar hacia el centro del escenario y convertirse en el foco de atención.

—Pues… algo —dijo. 

—¿Te refieres a algo como, oh, no sé, amor? —preguntó, pasando el pulgar por su mejilla. 

—Tal vez —dijo con una sonrisa socarrona. 

—No puedo dejar de notar que estamos parados debajo del muérdago —dijo Jake. 

Las cejas de Claire se levantaron en una expresión de confusión. No había muérdago encima de ellos. 

—Creo que estás equivocado. 

Jake metió la mano en el bolsillo y sacó un montón de muérdago de plástico, sosteniéndolo por encima de su cabeza. 

—No, no estoy equivocado.

—Oh, bueno, entonces, supongo que debemos cumplir con las reglas del muérdago —dijo. 

Jake deslizó la otra mano por detrás de su cabeza, acunándola. Se inclinó lentamente, presionando sus cálidos labios contra los de ella, y ella sintió que alguien le había dado un soplo de oxígeno. Podía volver a respirar. 

Cuando finalmente tomaron aire, Jake le sonrió. 

—Supongo que ahora sí creo en los milagros de Navidad. 

—¿Ah, sí? ¿Cuál es tu milagro esta Navidad, Jake?

—Una segunda oportunidad.
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